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  Traducción realizada por Traducciones Cassandra


  Traducción de Fans para Fans, sin fines de lucro.


  Traducción no oficial, puede presentar errores.


  


  Sinopsis


  Serena


  Tengo mala reputación, y mis travesuras han empujado a mi padre a tomar medidas drásticas. Si no acepto un puesto de niñera para el ayudante del fiscal del distrito, me van a quitar mi fondo fiduciario, y la posibilidad de escapar a la universidad quedará descartada.


  Después de conocer a Tyson, ya no quiero escapar.


  Donde mi padre no logró domarme, mi papi sabe justo lo que necesito para mantenerme a raya: una mano firme y un toque suave.


  


  Tyson


  Sabía que era una mala idea desde el momento en que acepté que trabajara para mí, pero nada podría haberme preparado para la mujer que llamó a mi puerta. Serena es una pequeña Minx y no es consciente de lo que quiere o necesita.


  Desde el momento en que la vi, supe que necesitaba un papi que cubriera sus necesidades tanto dentro como fuera de la cama.


  No debería tocarla, pero no soy lo suficientemente fuerte para resistirme. Voy a enseñarle a esta fiestera una lección, un azote a la vez.


  *Este libro contiene aspectos de juegos de rol DD/LG. Si esto no es para ti, puede que quieras pasar de este*


  


  Dedicación


  


  Esta va dirigida a Amy Jones. Muchas gracias por todo tu apoyo y por todo lo que has hecho por mí en los últimos años. No sé qué habría hecho sin ti. Estoy muy bendecida por llamarte mi amiga.


  Prólogo


  Serena


  Tomé otro sorbo del destornillador que alguien me había comprado. La pista de baile estaba abarrotada y yo me sentía bien. No pensé para nada en las firmes manos que se agarraban a mis caderas mientras me balanceaba al ritmo de la música, con los ojos cerrados y la copa alzada en el aire.


  Se sentía bien dejarse llevar. Olvidar el mundo del que amaba y odiaba formar parte. Con una madre de la alta sociedad y un juez de distrito como padre, fui criada por una serie de niñeras, la mayoría de las cuales no duraron mucho tiempo con mi madre tan complicada. No es que ninguno de mis padres estuviera nunca en casa.


  Sé lo que dicen de mí en la escuela. Creen que ando por ahí, y supongo que en cierto modo es cierto. Los chicos tienen citas conmigo, claro, me gusta la atención tanto como a otra chica. Algunos incluso me han besado, pero soy lo contrario de lo que piensan. Una de mis citas mintió acerca de haberse acostado conmigo, y nunca me molesté en corregir su rumor. Después de eso, cualquier cita que tenía acababa echando leña al fuego.


  Se convirtió en un deporte, en ir más allá y ver hasta dónde podía llegar para hacer enojar a mis padres. Papá sólo tenía que hacer una llamada a la comisaría para que me soltaran. Lo hizo muchas veces a lo largo de los años. Ahora tengo dieciocho años, y en otoño estaré lejos de mamá y papá, lejos de este lugar para siempre.


  —Vamos, nena, busquemos un lugar más tranquilo. Sólo nosotros dos—. Giré la cabeza para mirar al chico que estaba detrás de mí y con el que había estado bailando durante los últimos quince minutos.


  Mis ojos se desviaron hacia sus brazos bronceados hasta que se encontraron brevemente con los ojos azul claro que me miraban. Su pelo rubio oscuro y rizado le colgaba sobre la frente. Parecía mayor que yo, pero seguía teniendo rasgos de niño. No recordaba su nombre, pero no importaba. No iba a ir a ningún sitio con él a pesar de las bebidas que me había invitado.


  —No me interesa que haya más. Sólo estoy aquí para beber y divertirme.


  Me tiró de nuevo contra él. Podía sentir la dureza de su cuerpo y la rigidez de su polla contra mí. Suspiré y negué con la cabeza, rompiendo su abrazo.


  —Mira, no estoy interesada en salir contigo, ni en un polvo rápido.


  —¿Desde cuándo, Serena?— Su expresión cambió a una de desprecio apenas enmascarado.


  —¿Te conozco?— Puede que haya ido a la escuela conmigo en algún momento, pero no lo reconocía.


  —Sí. Yo estaba en el último año cuando tú estabas en primer año en Calvert. Incluso nosotros, los de arriba, conocíamos tu reputación.


  Traté de ubicarlo, pero no pude. No tenía ni idea de quién era.


  —No te recuerdo, pero no importa. No me acosté contigo en el colegio, y no me voy a acostar contigo ahora.


  Me aparté de la pista de baile, balanceándome ligeramente. Mis amigas seguían bailando, pero ese imbécil me había arruinado el humor. Sé que soy la razón por la que pensó lo que pensó, pero hasta ahora nunca me había molestado. Ninguno de los chicos con los que salí en la escuela había ido más allá de una sesión de besos. Una vez que sus manos empezaban a vagar, los cortaba. Cuando seguían con las manos errantes, rompía con ellos. Mi reputación se basaba únicamente en suposiciones, y no iba a dejar que un imbécil con la polla semidura intentara convertir esas suposiciones en realidades.


  Una vez terminada la noche, tomé una botella de agua del camarero y me dirigí a la puerta.


  Las luces azules y rojas que parpadeaban detrás de mí eran cegadoras, gemí y aparté el coche a un lado de la carretera. Una vez aparcado, apagué el coche y busqué mi bolso, sacando la cartera y un chicle antes de metérmelo rápidamente en la boca para tapar el olor a alcohol.


  Bajé la ventanilla y miré al oficial. —Hola, oficial Maddox, ¿cómo le va?


  —¿De dónde vienes esta vez, Serena?


  —Oh, sólo por ahí. ¿Cuál es el problema?— Pretendía ser una rubia inocente y tonta. Estaba lejos de la verdad, y no es la primera vez que esto ha ocurrido. El sexy oficial Maddox y yo hemos hecho esto antes.


  —Tú y yo sabemos cuál es el problema, Serena. Ambos somos más inteligentes que tú haciéndote la tonta, así que déjate de tonterías. Tu padre me ha enviado a buscarte, así que cierra el coche y ven, para que pueda llevarte a casa.


  De nuevo, no es la primera vez que esto sucede. Sabía que no había ninguna posibilidad de luchar contra esto, y aunque me gustaba enfadar a papá, no quería enfadar al policía más de lo que ya lo hacía. El naranja no es mi color, y ya estaba jugando con fuego.


  Agarré mi bolso y mi botella de agua, salí de mi coche y lo cerré con llave antes de dirigirme al coche, donde el buen oficial Maddox estaba con la puerta trasera abierta, listo para llevarme a casa.


  Capítulo 1


  Tyson


  —¿Quería verme, Su Señoría?— Entré en el despacho del juez Crawford. Había estado en la sala del tribunal de ese hombre unas cuantas veces. Era un juez duro pero justo, pero nunca me habían llamado a su despacho sin tener un caso que estuviera a su cargo. Aquello era nuevo. No tenía ni idea de por qué quería verme.


  —Sí. Tome asiento, Sr. Blake.


  Ocupé la silla frente a él y esperé a que rompiera el silencio. Él había organizado esta reunión, así que iba a dejar que la dirigiera.


  —Necesito su ayuda, Sr. Blake—. Finalmente rompió el silencio y me miró por encima del borde de las gafas. Su cabello oscuro tenía más sal que pimienta, y las patas de gallo en las esquinas de sus ojos eran pronunciadas. Parecía cansado y agotado.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Sr. Juez?


  —Mi hija está fuera de control. Seguro que ha oído los rumores sobre ella—. Me miró fijamente, y yo asentí, confirmando que había oído hablar de sus andanzas. La gente habla, y los chismes de la corte viajan más rápido de lo que uno puede decir.


  —Tengo una propuesta para ti, Blake. — Se sentó de nuevo en su silla de cuero y cerró el archivo que había estado hojeando. —Eres un padre soltero y estás endeudado hasta las cejas por los préstamos escolares. Estoy dispuesto a ayudarte a salir de esos préstamos, pero a cambio necesito que contrates a mi hija.


  —¿Contratar a tu hija como qué exactamente? Apenas ha salido del instituto y tiene fama de meterse en problemas.


  —Soy consciente de la reputación de mi hija, Blake, ya que he hecho todo lo posible para evitar el impacto a largo plazo que su comportamiento ha tenido en su futuro. Ella necesita responsabilidad y aprender que sus acciones tienen consecuencias.


  —No consigo ver en qué punto entro yo, Sr. Juez. No tengo un trabajo disponible para el que ella esté cualificada.


  Se subió las gafas a la nariz: —Un trabajo normal, no, pero puede ser niñera de tu hija.


  No lo vi venir. El juez Crawford me estaba pidiendo que dejara a su hija, a la que no podía controlar, a cargo de mi hija. —Está bromeando, ¿verdad?


  —No. Voy a ofrecerle a mi hija un trato. Si quiere su herencia y su fondo fiduciario cuando yo muera, entonces aceptará ser tu niñera interna hasta que vaya a la universidad.


  —¡Que viva en casa!— Apreté los dientes.


  —Sí. Ella necesita saber que voy en serio con esto. A Serena no le quedarán opciones. O bien será tu niñera y te ayudará, o estará aislada y sola la próxima vez que haga algo que la lleve a la cárcel. Se enfrentará a las consecuencias de una forma u otra.


  —¿Y si digo que no?


  —Si dices que no, entonces no me queda más remedio que retirarle la opción y simplemente dejarla de lado.


  Irritado, me levanté para recorrer la longitud de su despacho. Ella era joven, y yo no quería ser el factor decisivo de su futuro. Crawford sabía que tendría que decir que sí. Deshacerse de mis préstamos estudiantiles también ayudaría a mi propia hija.


  —Me estás dejando con una elección imposible—, le dije.


  —Lo estoy haciendo. Mi hija tiene que darse cuenta de que el mundo no gira en torno a ella.


  —Lo entiendo, Sr. Juez, pero si está tan descontrolada, ¿cómo sé que va a cuidar de mi hija?—. Pongo énfasis en mi hija porque no confío en que ella haga lo que se supone que debe hacer.


  —Contrata a una niñera para que te ayude hasta que estés confiado de que puede cuidar de ella. Yo la pagaré.


  Respiré profundamente y me pasé la mano por el pelo. Era una mala idea, pero decir que sí podría ayudar tanto a su hija como a la mía.


  —Si lo hago, te mantendrás al margen. Será mi empleada. Si pone en peligro a mi hija, será despedida, y tú mantendrás tu palabra sobre mis préstamos estudiantiles.


  —De acuerdo.


  Respiré profundamente y estudié al hombre que estaba al otro lado del escritorio. Todo esto podría explotarme en la cara, pero estar libre de mis deudas era demasiado bueno para dejarlo pasar.


  —Nada de esto se vuelve contra mi carrera. A partir de este momento, no estaré en su corte por un conflicto de intereses. No voy a correr ningún riesgo en mi carrera.


  —No tendrías que preocuparte de que te conceda casos como favor—, dijo con dureza como si lo hubiera ofendido a él y a su integridad.


  —No me preocupa que haga eso, Sr. Juez. Sólo que no quiero que nadie pueda especular que ha ocurrido así. Mi carrera es tan importante para mí como la suya para usted. No voy a arriesgarme a que nadie levante una ceja ni a que se cuestione a ninguno de los dos.


  Se relajó de nuevo, su cara que estaba roja de indignación, empezó a relajarse y a calmarse. —Lo entiendo. Me aseguraré de que no acabes delante de mí en la sala.


  —Bien—, extendí la mano por el escritorio para darle un apretón. —¿Cuándo quieres que se mude?— Esperaba tener unos días para prepararla. Tenía que discutir todo con Olivia y retirarla de la guardería, además de encontrar una niñera como red de seguridad para Serena.


  —Le daré la noticia esta noche. Estará allí el viernes por la tarde para que pueda conocer a tu hija durante el fin de semana contigo allí.


  —De acuerdo. Le haré saber cuánto cuesta la niñera—. Me giré para salir por la puerta, pero me detuvo.


  —Oh, y Blake... Pase lo que pase, mi hija no puede saber que te estoy pagando para que la emplees. Quiero enseñarle, no humillarla.


  Asentí con la cabeza y me fui sin decir nada más. Mi agenda estaba llena para el día, y no había planeado esta reunión. No estaba preparado para tener otra mujer en mi casa. Mi mujer había fallecido tres atrás. Tres años desde que mi vida dio un vuelco, y tenía la sensación de que estaba a punto de volver a darlo.


  Capítulo 2


  Serena


  Mi padre no me dejó otra opción. Hice pucheros durante días. Discutí con él y con mi madre, intentando rogarles que no lo hicieran, pero mi padre estaba decidido. Sólo me quedaba una opción que no me llevara a la casa de los pobres o, peor aún, a la casa grande.


  Detuve mi Mercedes frente a una casa antigua de estilo tradicional. Era de color azul oscuro, con contraventanas blancas y un amplio porche delantero. El gran camino de entrada conducía a un garaje independiente para dos coches. No estaba mal, pero no era la gran casa moderna en la que había vivido con mis padres.


  Tyson Blake. Mi padre me había dicho su nombre y que era un ayudante del fiscal del distrito con una hija pequeña. No me había dicho mucho más sobre el hombre o su familia. Sólo me dijo que aceptara el trabajo o que me quitarían el dinero y la confianza.


  Salí del coche y me metí el teléfono en el bolsillo trasero de los pantalones. Hacía calor fuera aunque ya eran más de las cinco de la tarde, pero así es Georgia en verano. Tomé mi bolso y abrí el maletero para poder sacar mi bolsa con ruedas.


  Un perro ladró desde el patio del vecino, y al otro lado de la calle había unos chicos no mucho más jóvenes que yo jugando al baloncesto. Habían dejado de jugar cuando salí del coche. Sabía que me miraban abiertamente mientras subía los tres amplios escalones del porche. Ignoré sus miradas y llamé al timbre.


  Estaba mirando hacia abajo y revolviendo mi bolso cuando la puerta se abrió frente a mí. La niña era bonita, con su pelo castaño ondulado y sus ojos azul grisáceo. Parecía estar tramando algo. Había una pizca de picardía en sus hermosos ojos. Fue el hombre que estaba detrás de ella el que captó mi atención y mi aliento.


  Era más joven de lo que esperaba, con su pelo castaño y sus ojos verde oscuro. No había forma de que ese hombre pudiera negar que era el padre de la hermosa niña. Era muy sexy.


  Maldita sea, no estoy aquí para involucrarme con un hombre casado, me dije inmediatamente cuando me di cuenta de que me atraía. Mierda. Vacilante, tomé aire y ofrecí una sonrisa al dúo.


  —Hola, soy Serena.


  Me encontré brevemente con su mirada, pero era tan intensa que bajé la vista hacia la niña. Era más segura, no tan intimidante.


  —Entra. Soy Tyson Blake. Puedes llamarme Tyson. Esta es Olivia—. Señaló con la cabeza a su hija. Su voz era un barítono firme y rico cuando hizo las presentaciones. Su sonido suave y sedoso me inundó y me hizo estremecer el vientre. Nunca había tenido este tipo de reacción ante un hombre. Me tomó por sorpresa y me hizo acelerar el pulso en las venas mientras el deseo se acumulaba en mi interior.


  Tiró suavemente de la niña hacia atrás, permitiéndome pasar al interior de la entrada. —Olivia, ve a ver tu programa en el estudio. Necesito hablar con Serena antes de la cena.


  —De acuerdo, papá—. Sin decir nada más, saltó al pasillo trasero, dejándome a solas con su padre.


  Nos miramos fijamente durante unos segundos. Si él sentía la atracción hacia mí que yo sentía hacia él, no se notaba, pero por supuesto no debía notarse ya que estaba casado. 'Casado. Fuera de los límites, Serena', me reprendí a mí misma.


  —Hablaremos en mi despacho—, señaló con la cabeza las puertas abiertas detrás de mí. —Deja tus maletas aquí por ahora—. Su voz era firme pero suave al mismo tiempo.


  Asentí con la cabeza y aparté el bolso antes de entrar en su despacho. Se suponía que era la sala de estar formal, pero él había aprovechado el espacio. Las estanterías empotradas detrás de su escritorio iban del suelo al techo. Estaban llenas de libros encuadernados en cuero.


  El gran escritorio de madera daba a la entrada y la pequeña zona para sentarse estaba frente al gran ventanal que tenía un cojín rosa y una pequeña estantería con libros infantiles y algunos animales de peluche. Había creado un lugar para su hija incluso en su vida laboral, y un pinchazo de envidia me golpeó en el pecho.


  —Tome asiento, señorita Crawford—. Se movió alrededor del escritorio y tomé una de las sillas que había enfrente.


  —¿Nos acompaña su esposa?— pregunté, mirando hacia la foto de él y su hija con una hermosa mujer en la estantería sobre su hombro.


  —No. Mi esposa falleció, y por eso está usted aquí.


  —Lo siento—. Me sentí mal por haberla mencionado. No fue hasta que me senté frente a él que me di cuenta de que ya no llevaba anillo.


  —Gracias. Sucedió hace unos años. La atropelló un conductor borracho. Mi hija también estaba en el coche.


  Tragué, con un nudo en la garganta mientras la vergüenza me quemaba el pecho. La cantidad de veces que había conducido cuando no debía hacerlo se repetía en mi cabeza. Había tenido la suerte de no atropellar a nada ni a nadie, pero podría haberlo hecho, y eso me hizo sentir algo en lo más profundo de mi ser que no había sentido en mucho tiempo. Culpa.


  —Voy a ser sincero, señorita Crawford. No quería contratarla. Estás aquí sólo como un favor a tu padre. Tus indiscreciones son conocidas, y los chismes en el Ayuntamiento viajan más rápido de lo que un hombre puede pensar.


  Me dirigió una mirada mordaz y me retorcí bajo su mirada. Dios, me sentí como si estuviera de nuevo en el despacho del director, sólo que esto era peor porque estaba al borde de la incomodidad y el deseo. ¿Qué demonios me pasaba?


  Capítulo 3


  Tyson


  Joder. Me preparé para muchas cosas cuando el juez Crawford me pidió que su hija se quedara con nosotros, pero sentirme atraído por ella no estaba en la lista. Había planeado establecer las reglas para ella y lo que esperaba de ella mientras estuviera bajo mi techo.


  En el momento en que abrí la puerta y la vi de pie, nada de eso importó: sus pantalones cortos eran inapropiados para llevarlos en público. Odié que los chicos del otro lado de la calle hubieran estado observando su trasero cuando abrí la puerta principal. Estaban en el instituto, más cerca de su edad que yo, y ese conocimiento me molestaba aún más.


  Era demasiado joven y estaba totalmente fuera de los límites. Tenía que recordarlo. Estaba aquí por una sola razón: madurar.


  —Mientras estés aquí, hay algunas reglas que debes seguir. No se podrá beber. Eres menor de edad por un lado y por otro, ya has tenido bastantes encontronazos que deberían haberte llevado al reformatorio. Tu padre te protegió, yo no lo haré. Sufrirás las consecuencias de tus decisiones, especialmente en lo que respecta al alcohol.


  Se sentó en la silla y se cruzó de brazos y piernas. Su expresión era una mezcla de aburrimiento y curiosidad, pero no dijo nada, así que continué.


  —Tu ropa tiene que ser apropiada para mi hija. Lo que llevas puesto ahora da la impresión de que estás a punto de empezar a hacer trucos en la calle. No te pongas eso cerca de la casa ni de mi hija. Estás aquí, da un buen ejemplo.


  —Yo no pedí esto—, me siseó, dándome toda la energía que podía ver que se acumulaba en su interior.


  —Sí, lo hiciste. Tu falta de consideración hacia tus padres y la ley fue tu forma de pedir que alguien interviniera y se hiciera cargo. Tus padres no pueden o no quieren hacerlo, así que aquí estamos—. Me incliné hacia delante y apoyé los codos en el escritorio. —Y déjame decirte, Serena, que no voy a aceptar tu mierda. Obedecerás las reglas y harás tu trabajo, o habrá consecuencias.


  Puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. Tuve que hacer todo lo posible para no rodear mi escritorio y tirar de ella sobre mi rodilla. Lo supiera esta chica o no, estaba pidiendo una zurra, y hacía demasiado tiempo que no tenía a una mujer sobre mis rodillas.


  —No puedes decirme cómo vestirme.


  —Mi casa. Mis reglas. Dame tu teléfono—. Le tendí la mano para tomar su teléfono móvil. Cuando me lo entregó, lo apagué y metí la mano bajo el escritorio para guardarlo en la caja fuerte. Había comprado un teléfono barato para ella, uno sin sus viejos amigos y malos hábitos que esperaban en las puntas de sus dedos: dedos delgados, suaves y con manicura. Apreté los dientes y me reprendí a mí mismo por notar lo elegantes que parecían sus manos.


  Que me jodan. Este iba a ser el puto verano más largo de mi vida con esta chica cerca. Ya me estaba poniendo a prueba con su actitud.


  —Este es tu nuevo teléfono. Te devolveré el otro cuando vuelvas a tu casa. Mi número, el de tus padres, el de la niñera y los contactos de emergencia son todo lo que necesitas ahora mismo—. Le entregué el teléfono temporal. —Lo digo en serio, Serena. Se acabó la bebida. No más fiestas, y no más ropa reveladora.


  Su cuerpo temblaba visiblemente de rabia. Cuando se inclinó hacia delante, sus manos se extendieron sobre mi escritorio. Me levanté y me enfrenté a ella. —¡No eres mi padre!— gritó ella.


  —No. Soy tu papi. Tu padre no te azotaría el culo. Yo lo haré.


  No había querido decir eso, pero salió de mi boca antes de que pudiera detenerlo. Joder. Me ha afectado. Un puto día y ya estaba bajo mi piel. Demonios, una puta mirada a ella y estaba incrustada tan profundamente que ya me tenía agarrado.


  —No puedes hacer eso—. Su voz era poco más que un susurro sin aliento. —Soy una adulta.


  —No, nena, eres una mocosa.


  —No voy a consentir esto. Mi padre no habría consentido esto—. Serena escupía con incredulidad e indignación, y una parte de mí quería decirle que tenía razón. De ninguna manera la tocaría sin su consentimiento, pero seguro que la convencería de que esto era lo que quería y necesitaba.


  —Tu padre dejó los términos de tu estancia aquí en mis manos. Todo lo que se puso delante de ti fueron opciones. Puedes irte a casa, quedarte sin tu fondo fiduciario y tratar de salir adelante por tu cuenta, o puedes quedarte aquí y jugar con mis reglas.


  —Tus reglas son degradantes.


  —Lo dice la chica con las nalgas sobresaliendo del pantalón—. Exhalé un fuerte suspiro de frustración. No debería estar haciendo esto, pero ahora estaba al descubierto. Ella sabía de lo que yo hablaba, y podía salir corriendo gritando. Me estaba arriesgando, y tenía la corazonada de que su intriga era mayor que su indignación. —Mira, es simple. No voy a forzarte, Serena. Serás respetuosa conmigo, con mi hija, con esta casa y, sobre todo, contigo misma y con el futuro que quieres conseguir. Mis reglas no son para ser malo o quitarte tus libertades. Son para mantenerte segura y feliz.


  Tragó con fuerza y se acercó al ventanal para mirar la calle. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Sabía que estaba irritada, pero no era difícil ver que también estaba excitada.


  —Te dejaré sola mientras piensas en lo que quieres hacer. Cuando estés lista, puedes venir a la cocina para cenar y conocer a Olivia.


  Quería estrecharla entre mis brazos y consolarla, pero aún no estaba preparada para eso. Serena necesitaba reconocer que su vida estaba fuera de control y que necesitaba ayuda para enderezarla. Hasta que no llegara a esa verdad, seguiría autodestruyéndose sin importar lo que yo hiciera.


  Serena estaba tranquila y seguía mirando por la ventana cuando la dejé en mi despacho. Cuando entré en el estudio, no pude evitar sonreír. Oliva estaba viendo su película favorita por milésima vez y jugando con sus muñecos inspirados en la película.


  —Voy a terminar la cena. Ve y guarda tus muñecas—, le dije, entrando en la cocina de concepto abierto. Cuando compramos la casa, Delilah y yo habíamos ido mejorando poco a poco. La cocina era su bebé. Todo aquí era como ella lo había querido, y yo no podía decirle que no. Era el elemento más importante y era el lugar en el que más la echaba de menos.


  Ahora no era diferente, pero con ese dolor también venía una dosis de culpa. La muerte de Delilah me destrozó. Éramos novios en el instituto y había estado a mi lado después en la universidad, trabajando para mantenernos y criar a nuestra hija mientras yo terminaba la carrera de Derecho.


  El día que murió, una parte de mí murió con ella. No he sentido la atracción por nadie más que por ella hasta que abrí mi puerta y encontré a Serena Crawford esperando al otro lado. Fue instantáneo y erróneo en tantos malditos niveles.


  Capítulo 4


  Serena


  Los olores de la cocina y el rugido de mi estómago me dieron el empujón que necesitaba para abandonar la seguridad de su despacho. No tenía miedo de Tyson Blake. Me aterraba lo que me hacía sentir. Las mariposas bailaban en mi estómago y mi cuerpo se sentía dolorido por la necesidad insatisfecha.


  Incluso con todas las citas que había tenido, nunca había llegado hasta el final con un chico. Mi cuerpo no ardía por ellos. No hacían que mi coño se humedeciera de necesidad y que mis pezones dolieran de excitación. Sentí más en los últimos diez minutos desde que entré en esta casa que cuando me besé con chicos durante una hora o más.


  Cuando Tyson dijo que me azotaría, debería haberme indignado. De hecho, había intentado indignarme ante su sugerencia, pero se había llamado a sí mismo mi papi y mi bajo vientre había cobrado vida como nunca antes.


  No podía esconderme en su despacho para siempre, y mi estómago gruñía de protesta por no haber comido desde el desayuno. Sólo me quedaba una opción real. Si quería mi fondo fiduciario, no tenía más remedio que aguantarme y averiguar cómo vivir con este hombre durante unos meses.


  Encontré a Tyson y a su hija en la cocina sentados en la isla comiendo. El olor a espaguetis y ajo me hizo la boca agua, pero no estaba segura de si debía sentirme como en casa. Era incómodo no saber cuál era tu lugar, sobre todo cuando no pertenecías realmente a ningún sitio.


  —Toma asiento—, dijo Tyson, moviéndose de su silla y haciéndome un gesto para que tomara el asiento junto al suyo. Se movió con confianza por la cocina mientras sacaba un plato del armario y lo llenaba con la deliciosa pasta que olía.


  Todo estaba en silencio. No estaba segura de qué decir a su hija, si es que había algo que decir. Ni siquiera sabía cómo hablar con los niños. Mi padre me había enviado a cuidar de un pequeño humano que pertenecía a otra persona, y no tenía ni idea de qué hacer primero.


  —Eres bonita—, dijo una pequeña y tímida voz.


  Miré a su hija que estaba sentada al otro lado de la isla en su taburete.


  —Gracias, tú también lo eres.


  Olivia sería una rompe corazones algún día. Tenía el pelo castaño medio de su padre que tenía un tono dorado cuando la luz le daba justo. Sus pestañas eran largas y espesas, totalmente injustas, pero algún día las amaría y las chicas estarían celosas de ellas. Tenía una pizca de pecas en la nariz y sus ojos eran de un color azul acero claro, casi gris. Si Tyson no lo sabía ya, pronto descubriría que su hija se convertiría en una hermosa mujer. Dentro de unos años estaría apartando a los chicos con un bate de béisbol.


  —Eso es lo que dice papá—. Ella puso los ojos en blanco y yo no pude evitar sonreír. Tenía una gran personalidad y era muy simpática. Su padre le inculcó la confianza en sí misma como persona, lo suficiente como para saber que la belleza no importaba realmente.


  Pensé en mi niñez y comparé a esta niña conmigo cuando crecía. Mi padre no siempre había sido juez. Empezó como ayudante del fiscal del distrito, como Tyson. A diferencia de Tyson, no puedo recordar la última vez que tuve una comida familiar casera con mis padres. Mi padre siempre estaba demasiado ocupado con el trabajo, y mi madre tenía sus diferentes comités en los que estaba.


  Si no hubiera sido por la familia de mi madre, probablemente habríamos crecido en un barrio más modesto. De ninguna manera nos habríamos podido permitir vivir nuestra vida sin el dinero de su familia. La fortuna y el nombre de la familia Lakeland nos habían mantenido durante años.


  Con ese nombre venían ciertas obligaciones, solo que hasta ese momento no me había dado cuenta de lo mucho que me molestaba. Ser rico no te excluía de tener problemas. Te daba una nueva serie de problemas con los que lidiar.


  —Bueno, tu papá es el que más sabe—. Levanté la vista cuando Tyson deslizó el plato frente a mí. Nuestras miradas se cruzaron y se mantuvieron. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral ante su mirada acalorada y posesiva.


  —Sí, papi lo hace—, susurró lo suficientemente alto para que yo lo oyera y lo suficientemente bajo para que Olivia no lo hiciera.


  Aspiré con fuerza cuando su rodilla chocó con la mía mientras tomaba asiento a mi lado. Mi cuerpo se congeló y sufrió un cortocircuito por el pequeño contacto. No comí y me esforcé por no llamar la atención sobre el hecho de que me afectaba tanto como a él.


  —Come—, dijo después de dar un sorbo a su agua. Respiré hondo y empecé a girar el tenedor en la aromática pasta.


  Cuando di un bocado, cerré los ojos y saboreé el sabor. Había ajo y cebolla, sin duda, pero no sé qué más le había puesto a la salsa. Estaba delicioso. Abrí los ojos y miré hacia abajo para darle otro bocado cuando lo vi mirándome por el rabillo del ojo.


  Me detuve inconscientemente buscando mi servilleta, temiendo haberme manchado la cara de salsa. Rápidamente, utilicé la servilleta de papel para intentar limpiarme, pero nada se desprendió de mi cara en el fino material.


  —¿Lo he sacado?— pregunté tímidamente.


  —No tienes nada en la cara, cariño—. Me dedicó una sonrisa torcida, y supe que no lo había engañado. Sabía exactamente lo que me estaba haciendo y lo que estaba sintiendo en mi barriga. Mariposas. Montones y montones de mariposas revoloteando y derritiéndose en mi barriga y haciéndome doler entre las piernas.


  Di un respingo cuando separó un poco más sus rodillas bajo la mesada y su rodilla volvió a rozar la mía.


  —¿Quieres jugar a un juego después de la cena?— preguntó Tyson a su hija mientras hacía girar los espaguetis alrededor de su tenedor.


  —¡Sí!— Olivia chilló emocionada. —¿Podemos jugar al escondite?


  —En la casa no. ¿Por qué no lo dejamos para mañana? No quiero que corras después de comer—, dijo Tyson antes de tomar su bocado de comida.


  —¿Candy Land?


  Tyson asintió y tragó antes de contestar. —Suena bien. Quizá Serena pueda ganarte de verdad por una vez.


  Se rió y me dedicó una enorme y emocionada sonrisa. —No, voy a ganar.


  —No quiero presumir ni nada por el estilo—, hinché el pecho y exageré mi discurso para unirme a la tontería. —pero en mis días fui una especie de reina de Candy Land.


  Cuando jugaba de niña, mi propia niñera pasaba horas al día entreteniéndome. Recuerdo que un fin de semana, cuando mamá y papá estaban quién sabe dónde, Kelle y yo nos hicimos un disfraz completo para el juego. Ella había aprovechado una de mis sábanas rosas y me la había atado alrededor de los hombros a modo de capa, y habíamos utilizado una caja de cereales para hacer una corona. Fue el mejor día y el peor.


  También recuerdo que mi madre llegó a casa y vio que habíamos hecho un desastre haciendo nuestro arte y jugando a Candy Land. Intenté decirle que era la reina de Candy Land y me despidió diciéndome que me fuera a mi habitación. Supongo que mamá despidió a Kelle ese día porque no volví a verla.


  La siguiente niñera que tuve no se andaba con tonterías. Pasaba más tiempo escondiéndome de ella que intentando jugar con ella. Se enfadaba conmigo por todo lo que hacía. Si jugaba demasiado fuerte, me gritaba que bajara el volumen. Si ensuciaba algo, se apresuraba a insistir en que lo limpiara. No podía hacer nada bien. Fue mi niñera hasta que cumplí trece años. Fue entonces cuando empecé a rebelarme.


  —¿Serena?— Sentí un suave apretón en mi rodilla.


  Su voz de mando me devolvió al aquí y ahora. Sus ojos preocupados casi miraban dentro de mi alma. ¿Cuándo fue la última vez que vi esa mirada? No podía recordarlo. Mis padres me ignoraban la mayor parte del tiempo y el resto, eran como aquella niñera que tuve hace tantos años. Sólo me decían todo lo que estaba mal en mí y lo que nunca sería. De hecho, las únicas palabras positivas que escuché decir a mi madre fueron: —Eres hermosa—. Por supuesto, ella siguió eso con un: —Así que será mejor que te asegures de no ganar peso.


  —¿A dónde fuiste hace un momento?—, preguntó Tyson, cambiando el enfoque hacia mí.


  —A ningún sitio—. Esbocé una sonrisa forzada y alegre y volví a empujar los espaguetis en mi plato.


  —Olivia, ¿has terminado?


  —Sí. ¿Puedo tomar un helado?


  —Ahora mismo no. Quizá después de Candy Land—. Se levantó de su asiento y se acercó a ella: —Ve al baño y lávate las manos y la cara. Después, prepara el juego en la mesa de centro del salón. Estaremos allí cuando terminemos de lavar los platos.


  —De acuerdo, papá—. Se deslizó de su taburete y salió corriendo. Una vez que estuvo fuera del alcance del oído, Tyson se giró para mirarme.


  —No me mientas—. Su voz era tranquila pero firme. —Puedes decirme que espere, pero no me mientas, Serena. Mentir te hará caer sobre mi rodilla.


  —¿Hay alguna otra regla que deba conocer?—, puse los ojos en blanco y solté un fuerte suspiro. Mis nervios estaban alterados por estar cerca de él, y mi mente estaba en guerra con el resto de mí ahora mismo. Por un lado, quería forzar esos límites para ponerlo a prueba y ver qué hacía, pero por otro lado, quería hacer lo que él decía.


  —Todavía no, pero pronto lo harás. Estoy tratando de darte tiempo para que te adaptes a estar aquí antes de empezar a repartir castigos, pero lo estás haciendo difícil.


  Eso me dolió más de lo que esperaba. ¿Ya se estaba rindiendo conmigo? Todo el mundo lo hacía, así que me lo esperaba a medias, pero aún así me dolía que Tyson se rindiera conmigo tan pronto. No llevaba ni un día aquí y ya me estaba diciendo que era difícil.


  Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Tyson se inclinó hacia delante y envolvió mi pelo en su puño, acercándome a él. —Quita esa mirada de dolor de tu cara, cariño. Me lo estás poniendo difícil porque quiero repartir castigos y recompensas. Sólo estoy esperando a que estés preparada.


  Mi cara estaba tan cerca de la suya. Si me inclinara un poco hacia adelante, podría tocar sus labios con los míos. Estaba tentada, tan jodidamente tentada. ¿A qué sabría? ¿Eran sus labios tan suaves como parecían? ¿Nuestro beso sería salvaje y descontrolado? Dios, eso esperaba.


  —Si hacemos esto ahora, cariño, no llegaremos a Candy Land, y nunca defraudaré a Olivia.


  En lugar de plantarme un beso en los labios como yo quería, Tyson levantó la barbilla y me plantó un suave beso en el pelo. Cerré los ojos y respiré su aroma. La pequeña muestra de afecto amenazó mi compostura y casi me hizo llorar. En una hora, había sentido más afecto y me había sentido más deseada que en toda mi vida. Tal vez estar aquí y tener a Tyson como mi papi era justo lo que no sabía que necesitaba.


  Capítulo 5


  Tyson


  Había más en esta chica fiestera de lo que parecía. Serena escondía un dolor profundo y lo vislumbré en sus ojos. Había bajado la guardia y la vi tal y como era. En su interior había una niña asustada que deseaba que alguien la amara y valorara lo suficiente como para preocuparse por lo que hacía y no renunciar a ella.


  Crawford era un tonto, y yo quería hacer entrar en razón al viejo. La había enviado aquí para deshacerse de ella, para amenazarla con repudiarla. ¿Qué clase de padre abandonaba a su hija? Nunca abandonaría a Olivia y, en el fondo, sabía que tampoco abandonaría a Serena.


  Iba a darle a la niña perdida que llevaba dentro lo que siempre había necesitado: una mano firme y cariñosa que diera tanto castigo como placer. Crawford la cagó dándome a su hija porque no había manera en el infierno, yo nunca iba a devolverla.


  **


  Serena cobró vida mientras jugábamos a Candy Land con Olivia. Ella no dejó que mi hija ganara como yo. No. Mis dos hijas se estaban divirtiendo y la habitación estaba mucho más tranquila ahora que antes, durante la cena, cuando se podía cortar la tensión en la cocina con un cuchillo de mantequilla.


  —¡Si consigo un morado, gano!— me sonrió Serena. Sus ojos bailaban con alegría. Parecía estar en paz y eso hizo que mi pecho se apretara.


  Serena sacó un morado y ganó el juego. Olivia no estaba contenta, pero en general, lo manejó bien. Observé cómo discutían la posibilidad de una revancha.


  —Esta noche no, Olivia. Tal vez mañana después de la cena. Es hora de ponerse el pijama y lavarse los dientes. Subiré en unos minutos para arroparte y leerte un cuento.


  —¿Tengo que hacerlo? No estoy—, bostezó, —cansada.


  Me reí: —Obviamente, estás llena de energía—. La besé en la cabeza y la envié por su camino.


  Serena y yo limpiamos el juego de la mesa. Su mano chocó con la mía cuando alcanzamos los coloridos marcadores del tablero. Nuestras miradas se cruzaron y nuestras manos se congelaron sobre el juego.


  —Tienes que dejar de mirarme así, Pequeña Minx1.


  —¿Así cómo?— Sus ojos desmentían su pregunta. Sabía exactamente lo que me estaba haciendo.


  —Como si quisieras que te acostara en la alfombra y te folle hasta que se sienta tan bien que duela.


  Retiró la mano lentamente, con los labios ligeramente separados y el pecho subiendo y bajando con cada respiración. Sabía que sus bragas estaban empapadas.


  —Creo que estoy lista para ir a la cama—, dijo suavemente, con los ojos bajos, sin poder encontrar mi mirada fija.


  —Está bien—. Había planeado llevarla a la habitación de invitados, pero después de conocer a la tentadora Pequeña Minx, mi corazón y mi cuerpo tenían otras cosas en mente.


  Nunca pensé que volvería a utilizar esa habitación; la había usado como almacén cuando Olivia creció y dejó de usar sus cosas. Una vez pensé en renovar la habitación rosa y convertirla en un despacho en el piso de arriba, para poder volver a tener el comedor formal, pero no me atreví a hacerlo.


  En el fondo, quería encontrar a alguien como mi difunta esposa. Alguien que necesitara una mano firme y un toque suave. Quería una mujer que necesitara la disciplina de su papi. Después de la muerte de Dalila, nunca esperé volver a tener eso, y en realidad todavía no lo tenía porque Serena no tenía ni idea de lo que era ni de lo que podíamos hacer el uno por el otro, al menos todavía.


  **


  Llevé a Serena arriba, cargando su equipaje, a la habitación contigua a la mía. La habitación de Olivia estaba al final del pasillo, en el dormitorio principal original. Algún día dejaría de ser una niña y querría un baño en su habitación y un armario enorme si se parecía a su madre. El beneficio secundario era que también era más fácil para ella tener un baño cerca del lugar donde dormía mientras estaba aprendiendo a ir al baño.


  Delilah y yo convertimos las dos habitaciones contiguas en un refugio para nosotros. Teníamos la habitación que compartíamos, y a través del baño que habíamos añadido, estaba la otra habitación que había sido para que ella dejara salir a su Pequeña.


  Las paredes de color rosa pálido habían sido elegidas por ella. Le encantaban los osos de peluche y tenía una colección completa que ahora estaba guardada en alguna caja. Le había regalado su favorito a Olivia después de la muerte de su madre, como una forma de aferrarse a ella cuando tenía miedo o se sentía sola.


  Había dejado las paredes rosas y las cortinas blancas con volantes. La cama estaba desnuda, así que después de dejar sus maletas dentro de la puerta, moví algunas de las cajas junto a la pared.


  —Las quitaré de en medio mañana—. Señalé con la cabeza la montaña de objetos que habíamos acumulado a lo largo de los años desde que teníamos la casa.


  —Bien. ¿Esta es la habitación de invitados o la de Olivia?


  —Ninguna de las dos cosas. Era la habitación de mi mujer.


  Serena parecía confundida, pero no me molesté en explicárselo. Los detalles no importaban ahora. Lo único que importaba era conseguir que se diera cuenta de lo que necesitaba para sí misma. Ella era una Pequeña asustada, solitaria y perdida que necesitaba un Papi, y yo era un Papi Dominante que necesitaba una Pequeña a la que disciplinar y dar placer.


  Capítulo 6


  Serena


  Observé cómo sacaba de la cajonera un juego de sábanas blancas con osos de peluche bailarines con tutús rosas con volantes y lo ponía sobre la cama. Era bonito y dulce, pero al mismo tiempo me confundía el hecho de que esa habitación hubiera sido de su mujer y no de su hija.


  Dijo que quería ser mi Papi cuando estábamos en la oficina hablando. Recuerdo que también habló de darme unos azotes en el culo, y aunque en ese momento debería haber salido corriendo, mi cuerpo se derritió. Nunca me había planteado que quisiera este tipo de estilo de vida.


  Había leído libros de temática BDSM, es decir, ¿quién no ha leído Cincuenta Sombras de Grey? Sin embargo, el tema de Papi me desconcertaba. Tenía un padre y llamarlo así era ser generosa. No me conocía más que a un extraño de la calle.


  Tyson dijo papi, y lo sentí mucho más profundo. Me mordí el labio y aparté la mirada de él. Mis nervios todavía estaban alborotados por nuestra conversación en el piso de abajo. No sabía qué decir, y no tenía ni idea de cómo calmar el anhelo que atravesaba mi cuerpo con más fuerza que cualquier espada.


  —Los fines de semana haré el desayuno, pero entre semana tendrás que ocuparte de ti misma y de Olivia—. Me giré mientras él colocaba el edredón sobre la cama, alisando los bultos.


  —De acuerdo.


  —Baja y vístete adecuadamente a las ocho—. Atravesó la habitación hasta lo que yo creía que era el armario. —Este es el baño. La puerta del otro lado conecta con mi habitación.


  —¿Nuestras habitaciones son contiguas?— Se me revolvió el estómago. Él podía colarse en mi habitación, pero yo también podía colarme en la suya.


  —Sí, pero esta puerta tiene cerradura, así que si no te sientes cómoda dejándola sin cerrar, no lo hagas—. Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. —Si necesitas algo, dímelo, y si quieres ducharte esta noche, adelante. Yo voy a bajar a hacer algo de trabajo antes de acostarme.


  —Gracias—, murmuré, sin saber qué más decir. La confusión y el deseo, como nunca antes había conocido, se debatieron en mi interior.


  Cuando se fue, miré la habitación. Era bonita, aunque nada de lo que yo hubiera hecho con ella, pero el espacio en sí era agradable y acogedor. Me gustaban los muebles blancos y los amplios tablones de madera. Las paredes rosas deberían ser eliminadas; el color púrpura me gustaba más.


  Curiosamente, me asomé a las puertas para husmear un poco. Hay que reconocer que sentía curiosidad por el estilo de vida que compartía con su mujer. Los cajones estaban casi vacíos, excepto uno. En el único cajón lleno, había bragas blancas de algodón y ropa de dormir de tamaño adulto. Pasé por alto las bragas y saqué el primer conjunto de pijama. Era un pantalón corto que tenía osos de peluche por todas partes. El segundo era un pijama de tamaño adulto. Tenía una capucha con orejas de oso y una bolita como cola en el trasero. También me di cuenta de que la parte trasera tenía una fina cremallera que permitía un fácil acceso.


  Doblé el pijama ordenadamente y lo volví a meter en el cajón. Tyson dijo que iba a trabajar abajo, así que decidí que iba a aprovechar para darme una ducha.


  Tomé mi pequeña bolsa de la cama que tenía mis artículos de baño y encontré una toalla en el armario. Antes de desnudarme, abrí la ducha para que el agua se calentara.


  La puerta del otro lado del baño mantuvo mi atención mientras esperaba. ¿Cómo era su habitación? Lo anhelaba. Ansiaba su olor, el sonido de su voz, su dominio... su disciplina. Dios, lo deseaba tanto. Me mordí el labio, contemplando la posibilidad de entrar en su habitación para husmear un poco más y averiguar sobre el hombre con el que mi padre me había enviado a vivir durante el verano. ¿Sabía mi padre de las inclinaciones de Tyson? Diablos, ¿él sospechaba de las mías antes de que yo supiera que las tenía? Ese pensamiento me avergonzó un poco.


  Antes de poder evitarlo, eché un vistazo más a la gran ducha y al agua que corría y me dirigí hacia la puerta que conectaba mi habitación con la suya. Sólo necesitaba echar un vistazo. Puse la oreja en la puerta para ver si podía oír algo, lo cual era un poco irracional, ya que la ducha estaba en marcha y el sonido del agua anulaba cualquier otro sonido. Pero lo hice igualmente.


  En silencio, giré el pomo y abrí la puerta lentamente. La luz del cuarto de baño y la luz exterior me proporcionaron suficiente luz para ver que la habitación estaba vacía. Él había bajado las escaleras como había dicho que haría.


  Sonreí y me adentré en la habitación, dejando la puerta del baño abierta para que me diera más luz. Era una habitación de tamaño decente. Había una gran cama de madera tan alta que necesitaría un taburete para subirme a ella. La habitación era definitivamente masculina mientras que la mía era femenina.


  Las paredes eran de color blanco por lo que pude ver, tal vez topo, y el edredón era azul marino. En la pared había un cuadro moderno. Era un derroche de colores profundos y pinceladas fuertes. El arte abstracto era hermoso e irreconocible. Mis padres tenían cuadros, pero eran de naturaleza más tradicional, con paisajes y fotogramas. Yo prefería el caos del arte abstracto moderno. Esta obra era impresionante.


  Dejé de admirar el arte y miré un poco más en busca de, no sé qué, algo que me permitiera saber un poco más sobre el hombre que estaba deseando.


  Tenía unas cuantas fotos enmarcadas en su tocador. Había una de él, de su hija y, presumiblemente, de su esposa. Ella era hermosa, con el pelo oscuro y los ojos verdes brillantes. Por un segundo me comparé con ella y me sentí en falta. Ella era impresionante.


  —Espero que no te importe—, le susurré a su foto. —Pero me gusta mucho tu familia. Tu hija es dulce y astuta, y Tyson...— Cerré los ojos y pensé en el hombre de abajo, —él me hace desear algo que nunca he tenido.


  Volví a dejar la foto sobre la cómoda, sintiéndome un poco tonta por haber estado hablando como si la mujer estuviera aquí y supiera exactamente lo que yo pensaba y sentía. Ni yo misma lo entendía.


  Eché un último vistazo a mi alrededor y me dirigí de nuevo al baño. Tendría que apresurarme a tomar mi ducha que probablemente ya estaba fría a estas alturas. Después del día que había tenido y de todas las emociones que se arremolinaban en mi cabeza, estaba agotada. En cuanto terminé la ducha, me lavé los dientes y fui a mi nueva habitación prestada. Me vestí con mis pantalones cortos de algodón y mi top de tirantes.


  Miré mi gran maleta y me debatí sobre lo que debía hacer. Al final, dije al diablo, tomé a Manny, mi monstruo de peluche de la maleta, y me metí en la cama sintiéndome como en casa.


  Capítulo 7


  Tyson


  Cuando sonó el despertador, maldije porque sólo había dormido unas horas. Sobre todo, había estado dando vueltas en la cama, deseando como un demonio poder ir a la habitación de al lado y saciar ese deseo insano que Serena encendía dentro de mí. De todas las cosas para las que me había preparado cuando acepté que la hija de Crawford viniera aquí, ésta no era una de ellas.


  Mi lado de Papi había estado dormido durante tres años. Había tenido algunas citas en el último año, pero sobre todo me había volcado en la crianza de Olivia y en el trabajo. Las pocas citas que había tenido, sabía que no llevarían a nada; las mujeres no estaban en el estilo de vida en ninguna faceta. Eran de vainilla donde yo quería caramelo o chocolate en mi relación. La vainilla tenía sus propósitos y era divertida, pero yo necesitaba más de una pareja. Necesitaba a Serena, la única mujer que debería estar totalmente fuera de los límites.


  No importaba cuántas veces me dijera a mí mismo que era demasiado joven, que apenas acababa de salir del instituto, que era una fiestera con una vena rebelde de un kilómetro. Nada de eso importaba. De hecho, me atrajo más hacia ella porque el impulso de entrenarla y protegerla era fuerte.


  Gemí y me obligué a salir de la cama. Hoy era sábado y le había prometido a Olivia que iríamos al parque si el tiempo acompañaba. Anoche, cuando estaba en mi despacho, consulté la previsión del tiempo mientras intentaba apartar de mi mente el hecho de que había una Pequeña arriba, en el antiguo dormitorio de mi mujer.


  El sentimiento de culpa me golpeó como un mazo. Agarré una foto de ella que tenía en mi escritorio. Hacía años que estaba en una rutina. Sobreviviendo día a día. Echaba mucho de menos a Delilah, su risa, su lado de Pequeña me mantenía en vilo, mientras que su feminidad me hacía volver a por más. Era pícara y dulce, y echaba de menos tenerla en mi vida.


  Olivia me daba algo en lo que centrarme en lugar de mi dolor, pero a veces, cuando la veía jugar o simplemente hablaba con ella, me recordaba tanto a su madre que el dolor me golpeaba como un yunque en la cara. Ahora, era el conocimiento de que había una mujer en la casa, y no una mujer cualquiera, una Pequeña, necesitada de un Papi. Y yo quería -necesitaba- ser su papi. Mi cuerpo no se había sentido tan vivo o preparado desde antes de la muerte de Delilah.


  —Siempre te amaré, Gatita—. La llamé por el nombre que solía ponerle a su lado Pequeña. La emoción y las lágrimas me obstruyeron la garganta y ardieron como un ácido en mi pecho.


  Dejé la foto en la mesa y busqué una jarra llena de whisky. Llevaba tiempo allí, ya que no bebía mucho, pero menos aún desde el accidente. Le quité el tapón y vertí un poco en un vaso, con la esperanza de que aliviara la agitación que me desgarraba el corazón y el alma.


  El sobre que Crawford me había dado esa mañana estaba sobre mi escritorio. Lo levanté y lo abrí. Había un cheque de ochocientos dólares. El dinero podría servir para pagar los préstamos, mi coche o la casa. Miré fijamente el cheque, tratando de decidir qué hacer. Si debía decirle a Serena, a pesar de los deseos de su padre, en qué consistía todo.


  Serena estaba en la ducha o en su cama. Ambos eran pensamientos atractivos. Podía imaginarla afeitándose las piernas y desnudando su coño para mí. Enjabonando sus perfectas tetas y lavándose entre las piernas. ¿Se pondría loción después de la ducha? ¿Con qué dormía?


  Anoche me volví loco pensando en ella. Cuando finalmente subí, no mejoró. Una parte de mí había querido entrar en mi habitación y encontrarla en mi cama esperando y preparada, aunque sabía que no era probable, no me impedía desearlo.


  La erección con la que me desperté a la mañana siguiente era lo suficientemente dura como para clavar clavos. No tenía ni idea de cómo iba a aguantar dos días sin tomarla de todas las formas posibles, y mucho menos dos meses.


  Me levanté de la cama y me dirigí al baño para darme una ducha helada. Con suerte, el agua helada me refrescaría lo suficiente como para que la polla no me doliera tanto. Las bolas azules eran una mierda.


  Cuando encendí la luz, descubrí que sus cosas no estaban en el baño, pero vi la toalla que había usado la noche anterior colgada en el perchero junto a su puerta. Su puerta. La miré fijamente. Odiando el pedazo de madera ofensivo por estar entre nosotros, pero sabiendo que era una necesidad por ahora.


  Intenté decirme a mí mismo que sólo quería ver si me había dejado fuera, pero no era cierto. Esperaba que la puerta se abriera y descubrir qué aspecto tenía ella acurrucada en la cama de dos plazas. ¿Tenía un peluche? Dios, no lo sabía. ¿Le gustaban o quería uno? ¿Qué edad tenía su Pequeña? Quería averiguarlo desesperadamente, pero me conformé con el hecho de que el pomo de la puerta girara y ella no hubiera cerrado con llave. Eso era suficiente por hoy. Tenía que ser suficiente porque ella no estaba preparada, y yo aún no me había ganado su confianza. Cuando por fin tuvierae a Serena debajo de mí, con su dulce coño envuelto en mi polla dura, la desearía por completo, en cuerpo y alma.


  Me duché rápidamente, el agua fría apenas ayudó a aliviar mi sufrimiento. Consideré la posibilidad de hacerme una paja, pero sabía que mi mano sería un pobre sustituto de lo que realmente quería. Era como desear un gran y jugoso filete, pero todo lo que tienes es carne de hamburguesa. En un momento dado sirve, pero no satisface del todo.


  Después de ducharme, me vestí y bajé a hacer tortitas. Miré el reloj de la pared y vi que eran las siete y media. Ella había sido advertida de estar en el desayuno a las ocho, me pregunté si obedecería. En piloto automático, me puse a preparar el desayuno. A las siete y cuarenta y cinco, oí unos pequeños pasos bajando las escaleras. Debió oler el tocino que estaba friendo.


  —Buenos días, papá—. Olivia corrió hacia mí, abrazándome fuerte por las caderas como siempre.


  —Buenos días, preciosa. ¿Dormiste bien?


  —Sí. He soñado que me regalaban un poni por mi cumpleaños.


  Me reí y negué con la cabeza. Decía lo mismo todos los sábados por la mañana cuando desayunábamos juntos. Mi hija me hacía saber, no tan sutilmente, lo que quería. Intento darle a mi hija lo que quiere, pero ahora mismo un caballo no entraba en el presupuesto.


  Mientras volteo la pequeña pila de panqueques de Olivia en el plato, suena la alarma de mi teléfono avisándome que Serena llega tarde. Apago la hornilla y muevo las sartenes calientes a la parte de atrás de la estufa.


  —Toma, preciosa, come mientras voy a despertar a nuestra invitada—. Deslizo el plato delante de ella y le doy un vaso de zumo de naranja. —No te acerques a la estufa. Todavía está caliente. Vuelvo en unos minutos.


  —De acuerdo, papá—. La dejo mientras se zambulle felizmente en sus tortitas. Por capricho, enciendo la televisión con el canal de dibujos animados encendido. Ella terminará de comer y se acercará a verlo cuando termine. Me deja tiempo para ocuparme de la niña traviesa de la casa.


  Subí las escaleras de dos en dos. Mi afán por llegar a ella era excitante. Una parte de mí esperaba que fuera terca y tardía, pero al mismo tiempo quería que estuviera preparada para este aspecto de nuestra incipiente relación. Era algo nuevo para ella, pero también la excitaba. El hecho de que no hubiera salido corriendo de la casa cuando le dije que le daría unos azotes en el culo lo demostraba. Mientras cocinaba y pensaba en nuestra conversación de anoche, me di cuenta de que lo había dicho para ponerla a prueba, para medir su reacción.


  Cuando llegué a su puerta, la abrí de un empujón y la encontré todavía dormida con un peluche de un monstruo verde y naranja. Cerré la puerta y me apoyé en ella, contemplando su piel suave, sus cabellos sueltos y la forma en que se aferraba al juguete. La camiseta se le había subido un poco para mostrar el vientre y los pantalones cortos estaban torcidos.


  Respiré hondo y me acerqué a la cama. —Pequeña Minx, despierta—. Mantuve mi voz calmada y suave. No quería asustarla demasiado, al menos no hasta que mi mano se posara en ese delicioso culo suyo.


  —Serena—, dije con más firmeza y un poco más alto. Se me ocurrió una idea. Sabía que bebía y salía de fiesta, pero no sabía si consumía drogas para dormir o de forma recreativa. Si lo hacía, eso terminaría ahora. Pensé en revisar sus cosas para averiguarlo, y si estuviéramos más avanzados en nuestra relación de lo que estábamos, lo habría hecho sin pensarlo, pero no quería asustarla para que dejara salir a su Pequeña. Necesitaba hacerla sentir lo suficientemente segura y amada como para que la dejara salir.


  —Serena—, volví a decir, esta vez sacudiendo su hombro y cambiando a usar mi voz más dominante.


  Sus ojos se abrieron y se apartó rápidamente. Supongo que no estaba acostumbrada a dormir en una cama de dos plazas, porque se echó hacia atrás lo suficiente como para caer del otro lado de la cama al suelo. Su culo golpeó la dura madera con un ruido sordo.


  —Oh, mierda—, maldijo y gimió. —Me has dado un susto de muerte.


  —Lenguaje, Pequeña Minx. No quieres más castigos de los que ya estás recibiendo.


  Sus cejas se arrugaron y se levantó del suelo. —¿Qué quieres decir?


  —Son más de las ocho, Serena. Te dije que pusieras el despertador y estuvieras abajo y vestida a las ocho.


  —Es sábado.


  —¿Y?


  No le gustó mi respuesta y su cara mostraba todas las emociones que la atravesaban, desde la frustración hasta la indignación. Era fascinante verlo.


  —¿Y?—, dijo con sarcasmo, —y la gente normal duerme hasta tarde el sábado.


  Le enarqué una ceja: —No creo que esas fueran las instrucciones que te di anoche, Pequeña Minx. Te dije que estuvieras abajo y vestida a las ocho. Incluso te recordé que pusieras el despertador—. Crucé los brazos sobre el pecho y me enfrenté a ella. —¿Desobedeciste y no pusiste la alarma?


  —No, no la puse.


  —Entonces, desobedeciste anoche cuando te dije que pusieras la alarma, lo que provocó que desobedecieras esta mañana porque bajaste tarde a desayunar—. No podía retroceder con esto. Si no fuera tan importante que me mantuviera firme, la habría dejado salirse con la suya, pero esto sentaría el precedente de que se repartirían castigos cuando se rompieran las reglas. —Te concederé una tregua porque no te lo dije anoche, pero te mereces diez azotes, Serena.


  —No me vas a azotar, Tyson—. Puso las manos en las caderas y levantó la barbilla hacia mí. La rebelde Pequeña Minx.


  —Papi—, la corregí. —Cuando estemos solos, me llamarás papi o señor. Si hay otros y no te sientes cómoda llamándome así, puedes llamarme Tyson. Pero aquí, a solas, es papi o señor.


  Lo consideré durante un minuto, decidiendo qué camino debía seguir para su castigo. Ella debía estar de acuerdo con los azotes antes de que yo lo hiciera, no la forzaría. Todo esto era todavía demasiado nuevo para los dos.


  —Te daré a elegir, Pequeña Minx. Puedes recibir una zurra, diez nalgadas sobre mis rodillas o...


  —Tomaré la otra—, me cortó sin dejarme terminar de hablar.


  —De acuerdo.


  Fui al armario y encontré mi kit de herramientas de emergencia en el estante. Los ojos de Serena se abrieron de par en par cuando vio lo que había bajado. Sólo podía imaginar los pensamientos que pasaban por su cabeza.


  —Relájate, pequeña. Lo que voy a hacer no te dolerá... mucho—. Le hago una pequeña sonrisa que pretende confundirla.


  Saqué un rollo de cinta adhesiva y su cara se relajó visiblemente cuando fui hacia la otra pared, haciendo una línea de cinta en el suelo a medio metro de la pared.


  —Si no quieres unos azotes, entonces aprenderás a seguir la línea—, dije, girándome para mirarla por encima del hombro. —Te has ganado diez azotes, así que te pondrás aquí con los dedos gordos del pie sobre esta línea, apoyarás las manos en la pared y te pondrás de puntillas. Un minuto por cada azote que no te dé, así que diez minutos.


  Ella suspiró: —Esto es ridículo.


  —Ridícula es tu actitud y tu falta de consideración hacia los demás. Me he levantado esta mañana a pesar de no haber dormido bien anoche para prepararos el desayuno para ti y para mi hija—. Crucé los brazos sobre el pecho. —Mi hija tiene seis años y ha bajado a tiempo para desayunar.


  —No me gustaría ver cómo la castigas a ella.


  Eso me enfureció. Sabía que estaba atacando porque estaba asustada y no estaba acostumbrada a la dinámica, pero no podía soportar más.


  —Te has ganado cinco minutos más por ser irrespetuosa. Ahora, date la vuelta y pisa la línea, o túmbate en mi regazo para recibir tus azotes. Es tu elección, Serena, pero tienes que hacerla ahora antes de que yo la haga por ti.


  —Lo que sea—. Puso los ojos en blanco y me costó mucho no reaccionar ante su evidente falta de respeto. Tenía que elegir mis batallas y ahora mismo, mi batalla era conseguir que la castigaran, para que viera que los azotes no eran lo peor. Diablos, para algunos subs, eran más bien divertidos. Pronto se daría cuenta de que aguantar en la línea era el más difícil de los dos castigos. Los azotes terminaban en pocos minutos, pero después de quince minutos sus pantorrillas arderían como el fuego. Ella no tenía ni idea de lo que había pedido.


  Capítulo 8


  Serena


  Al quinto minuto de estar en la línea de la cinta con las pantorrillas en tensión, hice todo lo posible para que no viera mi malestar. Me dolía muchísimo, pero había decidido que iba a soportar este castigo sin quejarme.


  A los diez minutos, lo maldecía en mi cabeza y quería llorar a mares. Las piernas me temblaban por el esfuerzo y el sudor salpicaba mi frente. ¿Quién demonios iba a saber que algo tan sencillo podía doler tanto? Yo llevaba siempre tacones altos, así que pensé que el castigo sería pan comido para mí. Ni de lejos.


  Cuando sonó el temporizador de su teléfono, volví a bajar los tacones y me caí de culo por segunda vez esa mañana. Fue como si me hubieran dado dos azotes de todos modos, además del castigo con la cinta de los dedos del pie del infierno. Definitivamente había escogido mal porque seguramente una nalgada no dolería tanto como esto.


  No me di cuenta de que estaba llorando hasta que Tyson me levantó en sus brazos. Mis brazos se enroscaron en sus hombros para sostenerme mientras enterraba mi cara en su cuello. Olía bien. Me gustaba estar en sus brazos mientras me acunaba, calmándome con sus suaves caricias y palabras.


  —No pasa nada—, me susurró en el pelo. —Te tengo. Buena chica.


  El orgullo se apoderó de mi pecho ante sus elogios. Rara vez escuché elogios de otra persona mientras crecía, y no tenía idea de que los necesitaba tanto como lo hacía. Empecé a llorar más fuerte y Tyson me apartó de su regazo para que me tumbara en la cama. Puso mis piernas sobre sus muslos y empezó a masajear mis músculos doloridos.


  —Estoy orgulloso de ti por ser una chica grande y aceptar tu castigo. Lo has hecho bien.


  Giré la cabeza, abrumada por las emociones y todo lo que estaba sintiendo. El dolor en mis pantorrillas era pequeño comparado con el dolor en mi pecho. Me sentía cruda y expuesta, como si él pudiera ver a través de mí, cada parte de mí. Lo bueno, lo malo y todo lo que hay en medio.


  —Dile a papi lo que estás pensando, Pequeña Minx —, dijo tranquilizador, pasando de una pantorrilla a la otra, con sus manos amasando los flexibles músculos.


  —No sé por qué estoy llorando—. susurré después de varios minutos. —No sé cómo explicarlo—, resoplé. Odiaba llorar. Siempre se me ponía la cara roja y manchada cuando lloraba y me dolía la cabeza cuando terminaba. Llorar me hacía sentir débil y vulnerable, y no quería sentir ninguna de esas cosas. No con nadie cerca para verme.


  —¿Quieres que vea si puedo explicártelo, pequeña?— Asentí con la cabeza, pero seguí negándome a encontrar su mirada. —De acuerdo, en este momento, probablemente estés sintiendo un gran alivio. La has cagado, sabes que la has cagado y has recibido tu castigo por ello. También te sientes cuidada porque a nadie le has importado lo suficiente como para castigarte por algo antes. Te confunde esa necesidad en tu interior, y sientes orgullo por haber asumido bien tu castigo—. No dejó de masajearme las piernas mientras adivinaba todo lo que yo sentía. Papi dio en el clavo con cada una de ellas.


  Me quedé quieta y aspiré profundamente. Realmente pensaba en él como papi, y se sentía bien. Mi mente daba vueltas y mi corazón se aceleraba mientras mi núcleo se derretía bajo su tacto cariñoso.


  —Lo siento, papi—, susurré, encontrando finalmente su mirada. Sus ojos se suavizaron al mismo tiempo que se encendieron.


  —Ahí está mi Pequeña Minx —. Me dedicó una pequeña sonrisa. —¿Qué has aprendido de tu castigo de esta mañana?


  —A ser considerada con tu tiempo y a no ser irrespetuosa.


  —Buena chica—. Volvió a decir y suspiré aliviada al escuchar sus palabras.


  —¿Tienes hambre, pequeña?


  —Sí, papi, pero todavía me duelen las piernas.


  —Apuesto a que sí, nena—. Apartó mis piernas de su regazo e inmediatamente eché de menos su tacto. —Deja que te busque ropa adecuada para ponerte abajo y para cuando vayamos al parque. No me gustaron los pantalones cortos que llevabas ayer. Cuando llegaste, los chicos de enfrente te miraban el trasero. Sólo papi debe ver tu trasero.


  Solté una risita y me sentí animada por el hecho de que se hubiera puesto celoso de los chicos que estaban ayer fuera. Yo apenas me había fijado en ellos, pero a papi no le gustaba que me miraran tanto. —No sabía que te pondrías celoso, papi.


  —Yo tampoco lo sabía, nena, pero lo estaba. Sólo a mí me corresponde mirarte, ¿no?


  Me dirigió una mirada severa y yo asentí rápidamente: —Sí, señor, sólo tú.


  —Buena chica. Toma—, dijo, acercándose con un par de pantalones de yoga capri y una camiseta. —Te dejaré elegir el sujetador y las bragas, pero vístete y ponte esto o ¿necesitas ayuda ya que tienes las piernas doloridas?


  —Lo intentaré.


  —Ok. Podemos estirarte en el parque y caminar para ayudar a que los músculos se relajen un poco.


  —Me parece bien.


  —Esperaré fuera de la puerta mientras te vistes, sólo llama si necesitas ayuda.


  —Gracias.


  Cuando se fue, se llevó el calor con él. Quería estar en sus brazos de nuevo. Quería que me sonriera y me llamara buena chica de nuevo. Mierda. Me estaba enamorando de él con fuerza y rapidez, y no veía la forma de detenerlo. Sólo esperaba que mi papi fuera diferente a todos los demás en mi vida, porque no creía que pudiera soportar que se alejara.


  Capítulo 9


  Tyson


  Después de esos primeros días y de adaptarse a una nueva dinámica en la casa, las cosas parecían ir un poco más fluidas. Durante el día, mientras yo iba a trabajar, Serena y Olivia se quedaban en casa. Por lo que pude ver, pasaron mucho tiempo en la piscina hinchable gigante. Era lo suficientemente grande como para que Olivia jugara y tuviera mucho espacio para que un adulto se tumbara al sol en un día caluroso.


  Más de una vez llegué a casa y las encontré chapoteando. El suelo alrededor de la piscina era una mancha empapada de hierba y barro. Hoy estaban allí de nuevo, pero esta vez era diferente. Los días anteriores, Serena había llevado unos pantalones cortos y una camiseta.


  El traje de baño que llevaba no dejaba nada a la imaginación. Estaba en plena exhibición con pequeños triángulos púrpura que apenas cubrían sus tetas y una parte inferior que era tan pequeña que no había manera de que hubiera una etiqueta que te indicara cómo lavarla.


  —Es hora de salir, Olivia—, dije, llamando su atención mientras me dirigía al patio trasero.


  —¡Papá! Ven a jugar!


  —Hoy no, chiquilla. Mañana nadaré contigo—. Cuando se acercó a mí, agarré su toalla y la envolví con fuerza alrededor de sus hombros. —Necesitarás una ducha antes de la cena. Ve a asearte y ponte el pijama. Pediré pizza.


  —¡SÍ!—, chilló Olivia con deleite y corrió por la puerta trasera y entró en la casa.


  Volví a centrar mi atención en Serena, que seguía estirada en la piscina con el pelo recogido en un moño y unas grandes gafas de sol sobre los ojos.


  —Te estás quemando la piel, Pequeña Minx, ¿y qué he dicho yo de enseñar tanta piel?—, refunfuñé, notando que su piel se volvía rosada.


  Ella se encogió de hombros como si no le importara: —Es un traje de baño, Tyson, relájate. Estoy en el patio trasero. Tienes una valla de privacidad. La única persona que me ha visto aparte de ti es tu hija. Estoy cubierta.


  Tyson. Había vuelto a llamarme por mi nombre de pila. Me crucé de brazos y me apoyé en la barandilla del porche, mirando su cuerpo mojado. Mi polla era como una barra de hierro en mis pantalones. Me dolía. Todavía no la había tocado, pero tendría que masturbarme esta noche. Tener que resistirme a tomarla me estaba matando. Cuanto más tiempo estaba aquí, más la deseaba, la necesitaba.


  —¿Qué pasa, Pequeña Minx?


  —¿Por qué iba a pasar algo? He hecho mi trabajo. He cuidado bien de Olivia—. Se levantó antes de saltar con elegancia por encima de la orilla. Observé cómo los riachuelos de agua se deslizaban por su esbelto cuerpo. Deseando como un demonio poder lamer cada maldita gota de su piel.


  —Lo has hecho. No me quejo del trabajo que has hecho, pero te estás cerrando, ¿por qué?


  Se rió con humor: —¿Cerrarse de qué exactamente, Tyson? No has hecho ningún movimiento para tocarme desde mi primera noche aquí—. Se envolvió la toalla con rabia y entró en la casa dando pisotones.


  Yo la seguí. Si hubiera visto mi cara, se habría enfadado aún más de lo que estaba. No pude contener mi sonrisa. Mi Pequeña Minx estaba molesta porque le dolía el coño por mí. Bien. Quería que le doliera. Quería que le doliera tanto que estuviera desesperada por liberarse cuando finalmente se lo diera. Ella volaría cuando yo estuviera enterrado hasta las pelotas dentro de ella. Descargaría mi semen dentro de su dulce y virginal coño y rezaría para que se quedara embarazada.


  Dejé de sonreír y la agarré por el brazo, deteniéndola y atrayéndola contra mi cuerpo. —No creas que no me he vuelto loco por desearte, Minx—. Utilicé mi mano izquierda para empujar su parte inferior contra mí para que pudiera sentir la dureza de mi eje presionado entre nosotros.


  —Todas las duchas que he tomado desde que entraste en esta casa han sido heladas, y no han hecho nada para aliviar mi pequeño problema—. Doblé las rodillas ligeramente, moviéndome arriba y abajo para frotar mi longitud entre ambos. Era una tortura feliz. —Ahora, si te ofreces a encargarte de este problema por mí, entonces estás diciendo que estás de acuerdo con que realmente sea tu papi, con castigos y todo.


  Su respiración era agitada y entrecortada, y sus labios estaban separados en un silencio aturdido. Podía ver cómo le latía el pulso bajo la delicada piel de su cuello, pero fue la mirada de sus ojos, llena de necesidad, la que llevó mi control al límite.


  Enredé los sedosos mechones de su pelo en mi puño y tiré de su cabeza hacia atrás hasta que levantó la barbilla y me miró directamente a los ojos. —¿Estás preparada para eso, Pequeña Minx? ¿Estás preparada para sentir mi mano calentando ese culo cuando me desobedezcas? —Bajé la cabeza hasta que mis labios quedaron a un suspiro de los suyos. —¿Estás preparada para darme ese coño virgen que tienes?


  Capítulo 10


  Serena


  ¿Estaba preparada? Mi cabeza decía que no, absolutamente no, pero mi cuerpo y mi corazón traicionaron mi mente, y jadeé un ‘sí’ rotundo antes de que sus labios reclamaran los míos.


  Tyson me dejó sin aliento. Su beso no fue dulce y lento. Era duro, exigente y absorbente. No se burló de mí ni me tentó con el beso. En cambio, me devoró. Su hambre furiosa apenas desatada. Me derretí bajo su beso y su tacto.


  Su mano libre estaba en todas partes mientras la otra mantenía mi cabeza inmóvil, permitiéndole controlar cada segundo del beso. Tyson tomó lo que quería, lo que necesitaba, y me dio todo lo que no sabía que necesitaba.


  —Papi, me duele—, gemí cuando se retiró para besar la columna de mi garganta. Me tiró del pelo, echando mi cabeza hacia atrás un poco más para que pudiera tener pleno acceso a mi tierna carne.


  —¿Qué te duele, Minx?— Su voz era grave y seductora.


  Moví mis caderas contra él para responder a su pregunta. Quizá me llamaba Minx porque era como una gata en celo, porque eso es lo que sentía. Mi cuerpo estaba vacío y pedía a gritos que él me llenara y me quitara esa necesidad.


  Se rió suavemente contra mi piel. Me estremecí, no podía decir si era por el frío de la casa y por estar allí en mi traje de baño mojado o por el hombre que me abrazaba como si nunca fuera a dejarme ir.


  —Tu coñito me necesita, ¿verdad?


  —Sí, papi—. Asentí con la cabeza y traté de moverme de nuevo contra él. Me detuvo y gemí.


  —La polla de papi también te necesita, Pequeña Minx, pero todavía no. Olivia bajará pronto, y la polla de papi necesita más tiempo del que tenemos ahora—. Depositó un firme y rápido beso en mis labios, sin profundizarlo. Se acabó antes de que empezara realmente, y no fue ni de lejos suficiente.


  —Sube, dúchate y ponte el pijama. Pediré la pizza y prepararé una película para mis chicas.


  Se alejó, llevándose su calor con él y dejándome como una masa nerviosa y necesitada. Me había comprado el maldito bikini para tentarle y conseguir que me tomara, y de nuevo me quedé insatisfecha. Resoplé irritada y agarré la toalla que había caído al suelo. Él no me iba a dar un poco de alivio, así que iba a aliviar mi propio dolor en la ducha.


  —Ni se te ocurra tocar ese coño mientras te duchas o te vistes. Cuando te corras, será de mi mano, pequeña.


  Frustrada, ni siquiera reconocí su afirmación y me fui corriendo a la ducha. Nunca había sentido deseo por alguien. Ninguno de mis —novios— que tuve durante el colegio me hizo arder por dentro como lo hizo Tyson. Llamarlo mi papi lo hacía aún más caliente. Su charla sucia me tenía lista para rogarle que me tomara.


  Olivia bajaba las escaleras con su pijama de unicornio mientras yo subía. A regañadientes, me di cuenta de que él había hecho bien en apartarse. De ninguna manera querría que su hija nos descubriera teniendo sexo o que yo lo llamaba papi.


  Entré en mi habitación y cerré la puerta tras de mí. Fui a los cajones que estaban vacíos y saqué el pijama que me había traído de casa: los pantalones cortos de color morado claro con besos de carmín rojo por todas partes y la camiseta de color morado oscuro que tenía un gran beso en el pecho, y saqué el camisón que mandé a comprar.


  Si Olivia no estuviera allí, me pondría ese camisón tan rápido y me deleitaría con su reacción. No era sexy como los que se ven en el catálogo de Victoria's Secret. En cambio, era inocente en la parte superior y caliente de la cintura para abajo.


  Hice que mi buena amiga, Skylar, del colegio, me lo hiciera. Las mangas largas eran sueltas y fluidas, el escote era cuadrado y no demasiado bajo, como un camisón de principios de siglo. Tenía una cintura imperio para acentuar los pechos, y se alejaba del cuerpo de la cintura para abajo. El material era fino y ligero, y el dobladillo terminaba justo por debajo de la parte inferior, añadiendo un toque moderno y sexy al estilo antiguo e inocente del camisón. Por debajo, los calzoncillos eran más bien bombachos con bonitos lazos morados a los lados que servían más de adorno que de función y volantes en la parte trasera.


  Skylar había tomado la idea de mi cabeza y la había convertido en este hermoso vestido. Habíamos hablado de este diseño durante semanas, y finalmente lo terminó. Me lo habría hecho llegar antes, pero Tyson tenía mi antiguo teléfono y no pudo ponerse en contacto conmigo. Por casualidad entré en mi correo electrónico y encontré un mensaje preocupado de ella.


  Sé que a Tyson no le gustaba mi comportamiento, pero no era el único. Muchas veces Skylar me había dicho que me calmara, y me había mantenido alejada de los problemas. Desgraciadamente, a los problemas les gustaba encontrarme incluso cuando no los buscaba. Le dije que me pondría en contacto con ella cuando pudiera y le pregunté si me enviaría el camisón. Lo recibí hace dos días. Me lo probé cuando Tyson estaba en el trabajo y me queda de maravilla.


  Cuando le pedí que lo hiciera no tenía ni idea de que conocería a Tyson, ni de que descubriría que tenía necesidad de un Papi Dom, pero al mirar el camisón me pregunté por qué no se me había ocurrido antes que podría tener cierto deseo oculto.


  —Vendré a la cama más temprano y me lo pondré—, me dije y saqué una toalla fresca del armario y me dirigí a la ducha. Olía a crema solar y a aire fresco. Podía notar la ligera quemadura que me había producido el estar fuera casi toda la tarde, pero por la mañana sería un bonito bronceado. Lástima que no tome sol desnuda. Sonreí para mis adentros mientras me quitaba el bikini y lo colgaba en la rejilla de la ducha para que se secara.


  Tyson me daría unos azotes en el culo si me atrapaba en el patio trasero desnuda y tomando el sol. A pesar de mis reservas, quería sentir su mano cayendo con fuerza sobre mi trasero mientras me tumbaba sobre su regazo. Había hecho que lo necesitara tanto como él lo hacía.


  Me metí en la ducha y me lavé el cuerpo. Mi cuerpo estaba suave y olía a isla tropical cuando salí de la ducha. Estaba terminando de secarme el pelo cuando oí el timbre que indicaba que había llegado la pizza.


  Tras echarme un vistazo en el espejo, bajé las escaleras con mi pijama de besos morados. Los pantalones cortos me llegaban a medio muslo. El pizzero levantó la vista y parecía un pez fuera del agua cuando bajó la barbilla.


  —Si quieres tu propina, mira hacia otro lado ahora—, oí gruñir a Tyson cuando le quitó la pizza al chico y le empujó el dinero antes de cerrar rápidamente la puerta.


  —Elegiste ese segundo para bajar las escaleras, Pequeña Minx.


  —No lo sabía, papi—, mentí y dejé que mi mentira se viera claramente en mi cara.


  —Estás jugando con fuego, pequeña.


  Sonreí y di un meneo extra a mis caderas antes de dirigirme a la sala de estar, donde Olivia ya estaba sentada en la gran manta que se extendía por el suelo. Estábamos haciendo un picnic con pizza y una película de Disney. Era perfecto. El sofá tenía almohadas apiladas delante de nosotros para apoyarnos, y yo ya había sacado botellas de de agua de la nevera.


  —Ahora mismo vuelvo. No empiecen sin mí, chicas.


  Me incliné hacia delante para abrir las cajas de pizza, preguntándome qué había traído.


  —¿Cuál es tu pizza favorita?—, le pregunté a Olivia mientras esperábamos a que volviera.


  —Me gusta la de queso con salsa blanca. Papá le pone todas esas verduras asquerosas a su pizza—. Puso cara de asco y negó con la cabeza. —¿Qué te gusta?


  —Todas esas asquerosas verduras—, me reí y abrí la parte superior de la caja.


  —No ibas a empezar sin mí, ¿verdad?— Di un salto al oír la voz de Tyson y miré hacia donde había vuelto a entrar en el salón. Llevaba un pantalón de chándal gris que dejaba ver el contorno de su bulto. Era enorme. Tragué saliva y subí mis ojos por su cuerpo. Cuando nuestros ojos se cruzaron, me dirigió una mirada cómplice y hambrienta.


  —No, pero estoy hambrienta y lista para sumergirme, si estás listo—, dije, poniendo énfasis en el sí.


  —Oh, estoy listo—. Apagó las luces y le dio al play en el mando. Nos sentamos con Olivia a ver la película. Olivia y yo cantábamos todas las canciones.


  Cuando la película estaba a punto de terminar, y supe que Oliva ya estaba bastante cansada, me excusé y me fui a mi habitación. Estaba decidida, quería a Tyson, todo él, y quería que él me tuviera a mí.


  Me puse mi nuevo camisón e hice una nota mental para enviar un regalo a Skylar. Un par de entradas para el próximo rodeo le vendrían como anillo al dedo. La chica se excita con cualquier hombre que lleve unos vaqueros ajustados, grandes hebillas, botas y, sobre todo, si lleva chaparreras. Ella disfrutaría de dos entradas cerca de la acción.


  Después de ponerme la bata, me lavé los dientes y el pelo. Nerviosa, esperé en mi habitación sentada a un lado de mi camita, con Manny en brazos, pero cuando oí los pasos en el pasillo que pasaba por delante de mi habitación, supe que llevaba a Olivia a la cama y que pronto él mismo se dirigiría hacia allí. ¿Lo esperaba en mi cama o iba a la suya?


  Me mordí el labio, pensando en lo que debía hacer. Finalmente, me decidí. Me levanté y crucé el cuarto de baño para entrar en su habitación. Me temblaban las rodillas. El corazón me latía con fuerza en el pecho y abracé nerviosamente a Manny contra mis pechos, buscando el consuelo de mi pequeño monstruo protector.


  A medida que pasaba el tiempo, me ponía más y más nerviosa. Lo había oído pasar de nuevo, así que sabía que había bajado a hacer la limpieza. Una parte de mí se sentía culpable por no ayudar, pero quería prepararme para cuando subiera a la cama.


  Después de veinte minutos, dejé escapar un bostezo y me recosté en su almohada, pensando que lo esperaría. No me di cuenta de que me había dormido hasta que sentí sus manos sobre mi cuerpo.


  —Joder, Pequeña Minx. ¿De dónde viene esto?— Su voz era suave y ronca mientras me ponía de espaldas. Con más paciencia y delicadeza de la que esperaba de él después de nuestro beso anterior, trasladó a Manny a la mesita de noche. —No puedes estar vestida así en mi cama y esperar que papi no te tome.


  Gemí ante sus palabras. —¿Te gusta?—, pregunté para tranquilizarme, aunque no hacían falta palabras. Estaba tan desnudo como el día en que nació y su polla estaba dura, sobresaliendo obscenamente de su cuerpo. Observé fascinada cómo se acariciaba la polla para que yo la viera.


  —Me gusta más que nada, nena. ¿No ves lo mucho que te desea papi?


  La luz del baño estaba encendida y la luz exterior iluminaba la habitación lo suficiente como para que pudiera ver todo.


  —Sí—. Me lamí los labios. —Yo también te deseo, papi—. Hice un pequeño mohín: —Antes me dejaste dolorida y aún me duele.


  Se rió suavemente: —Papi arreglará ese dolor, pero primero tienes que hacer algo por papi.


  Me levanté sobre los codos y contemplé todo su cuerpo. Para ser un abogado, estaba tallado con una buena forma. La V del bajo vientre era muy sexy, y había sido bendecido en la zona de la polla. No había visto una fuera de las películas porno, pero la suya era larga, gruesa y venosa.


  —¿Sí?—, le pregunté, con los ojos todavía pegados a su eje mientras acariciaba lentamente su gruesa longitud. —¿Cabrá, papi?


  Volvió a reírse: —Oh, sí, Minx. Sí, cabrá, pero ahora quiero que vengas a darle a papi unos besos especiales. ¿Has chupado alguna vez una polla?


  Negué con la cabeza. Papi me agarró de la mano y me levantó de la cama antes de guiarme para que me arrodillara frente a él.


  —Pon los brazos detrás de la espalda. Sólo quiero que tus labios me envuelvan por ahora.


  Hice lo que me dijo lentamente con inquietud. —No me hagas daño, papi.


  —Nunca, pequeña. Sólo abre la boca y trata de no usar los dientes. Papi hará el resto—. Asentí e hice lo que me dijo, abriendo la boca todo lo que pude. —Respira por la nariz y saca la lengua.


  El primer sabor de su polla me dejó con ganas de más. Fue suave conmigo, dándome palabras de aliento mientras empezaba a guiar mi cabeza hacia arriba y abajo sobre su eje, bajando lentamente más y más con cada empuje de sus caderas.


  Cuando la cabeza de su polla llegó al fondo de mi garganta, tuve una arcada y se me llenaron los ojos de lágrimas. Se retiró y me permitió respirar. —Chupa la cabeza, Minx—. Su voz ronca me dijo que le encantaba lo que estaba haciendo. Quería tocarlo, pero quería complacerlo en mayor medida.


  —Qué buena chica, pero tienes que parar. Quiero correrme en ese coño, no en tu garganta—. Utilizó mi pelo para apartarme de su eje, y gemí por el tirón. Tyson volvió a guiarme para que me pusiera de pie: —Quítate la ropa, Serena, y súbete a la cama.


  Nos miramos el uno al otro mientras me bajaba los pantalones del pijama por las piernas. El dobladillo sólo ocultaba mi coño de su vista, pero cuando me pasé la parte superior por encima de la cabeza, quedé desnuda para él. Lo vio todo. Mis tetas, que siempre me parecieron demasiado pequeñas, y mi coño afeitado.


  —Dios, eres hermosa, Minx—. Sus ojos tocaron cada parte de mí, y su polla pareció endurecerse aún más. La acariciaba suavemente y se me hizo la boca agua queriendo volver a probarlo. Decidí que un día iba a despertar a mi papi con su polla en la boca.


  —Te necesito—, dije, con el calor ardiendo en mi interior en un infierno de necesidad y lujuria. Me acerqué a la cama y me tumbé, abriendo las piernas en señal de invitación. Ningún hombre me había visto desnuda antes, y mucho menos había estado tan cerca de follarme. Quería que fuera Tyson. Estaba hecha para él. No estaba segura de cómo lo sabía, pero lo sentía con cada fibra de mi ser. Él me había dicho que era mi papi, y yo sabía que tenía razón.


  —Por favor, papi—. Levanté mis brazos hacia él y mi súplica fue respondida. Subió por mi cuerpo, besando a lo largo del camino. Me moví inquieta bajo él, necesitando más. Sin embargo, se tomó su tiempo.


  Cuando estuvo frente a mi montículo, intenté apartarme. No me dejó. Las manos de Tyson se apoyaron en mi cintura y lamió el deseo que cubría mi resbaladiza entrada.


  —Oh, Dios mío—, grité suavemente cuando su lengua se introdujo en mi coño buscando más crema. Cuando se aferró al manojo de nervios cerca de la parte superior, mis ojos se pusieron en blanco y me estremecí violentamente mientras una ola tras otra de un orgasmo me atravesaba.


  Tyson no cedió. Siguió chupando y pasando la lengua por mis sensibles nervios hasta que le pedí que me aliviara. Cuando sentí que mi cuerpo se tensaba de nuevo, se apartó, dejándome colgada.


  —No es justo—, murmuré cuando empezó a tocarme los pechos. Chupó mis pezones endurecidos en su boca, uno tras otro. Sus manos levantaron los pequeños globos y los juntaron, la presión era increíble. Nunca supe lo sensibles que eran mis pezones, pero Tyson me lo mostró. Me lo enseñó todo.


  —La vida no es justa, pequeña Minx, pero papi te compensará. Volverás a correrte, nena. Sólo tienes que ser paciente—. Jadeé cuando me mordió el pezón. Mis caderas se retorcían bajo las suyas. Gimió cuando su polla se arrastró contra la parte superior de mis muslos, dejando un cálido rastro húmedo sobre mi piel.


  —Por favor—, volví a suplicar. Había funcionado antes, así que pensé que tal vez eso haría que me llenara. —Todavía me duele, papi. Dijiste que te encargarías de ello.


  Hice un mohín y traté de tomar el control, pero Tyson sonrió. —No tienes el control, pequeña. Por ese puchero, tienes que darte la vuelta.


  Se impulsó sobre sus rodillas y me dio la vuelta. —Sobre los codos y las rodillas, Minx.


  Tyson no esperó a que me moviera, tomó las riendas y me puso como quería. Gemí cuando sentí sus manos en mi culo. Abriendo mis mejillas. Me estremecí al pensar que le gustaría el sexo anal. Era enorme y seguramente me partiría en dos.


  Sentí sus dedos recorriendo mi coño y empujé hacia su contacto. ¡SI! Por fin. La mano que aterrizó con fuerza en mi culo me tomó por sorpresa. Grité y enterré la cara en la almohada cuando otro golpe aterrizó en la mejilla opuesta. Me golpeó una y otra vez en el trasero y no le dije ni una sola vez que parara. De hecho, no quería que parara.


  El escozor de su mano al aterrizar contra mi piel hizo que mi coño zumbara de deseo. Podía sentir mi excitación bajando por el interior de mis muslos. Pero no se trataba sólo de los azotes, sino de esos momentos entre cada bofetada en los que me masajeaba las mejillas para que pudiera procesar el dolor.


  Tyson era capaz de leerme y sabía que estaba preparada para recibir más bofetadas cortas y duras en mi carne. Me dolía mucho. Me balanceaba hacia sus manos mientras me golpeaban el trasero. Cuando sus dedos se introdujeron entre mis labios húmedos, acariciando mi clítoris, me corrí. Enterré la cara en la almohada y grité mientras mi cuerpo era sacudido por un orgasmo que me hizo temblar.


  Mis músculos se crisparon y la piel se puso de gallina en cada centímetro de mi piel. Gemí cuando me dio la vuelta, mi coño seguía apretando la nada.


  Pero entonces, ya no era nada. Tyson me había excitado tanto que el dolor de perder mi virginidad no se notó hasta que estuvo enterrado dentro de mí. Lo temía. Había temido perder mi virginidad porque sabía que me iba a doler, pero él me había distraído del dolor de mi himen con el escozor de mi culo y con más placer del que podía imaginar.


  Capítulo 11


  Tyson


  Su cuerpo se ajustaba a mí como un guante. Si tenía alguna duda de que esta chica estaba hecha para mí, sentir su apretado coño envolviendo mi polla, ver sus ojos llenos de confianza y deseo mientras me miraba puso fin a esas dudas.


  Era mucho más joven que yo, pero que me condenen si alguien más iba a tener la oportunidad de sentir este pedazo de cielo. Me pertenecía a mí.


  —Aguanta, Minx, tengo que moverme—. Empecé a salir lentamente, observando su cara para ver su reacción. Sus labios se separaron en un suave jadeo, haciéndome saber que estaba lista.


  Me moví dentro de su cuerpo, cada vez más rápido con cada empuje. Mi polla estaba desnuda dentro de su dulce coño y sabía que era un juego peligroso, pero no había forma de que me retirara. Si terminaba llevando a mi hijo, no me quejaría.


  Serena se enfrentaba a mí empuje por empuje, sus uñas se clavaron en la parte superior de mis brazos, y me deleité con la mordedura del dolor. Ella ni siquiera sabía que lo estaba haciendo. Mi pequeña Minx no tenía ni idea de lo descontrolada que estaba. Su cabeza se movía de un lado a otro de la almohada y su cuerpo se tensaba como un trampolín a la espera de soltarse. Era tan sensible; su cuerpo estaba hecho para el sexo; estaba hecho para ser criado por mí.


  —Mírame, Serena—. Dejé que mi cuerpo cayera sobre el suyo, apoyando mi peso en los codos. Cuando dejé de moverme, sentí que su coño se relajaba gradualmente a mi alrededor.


  Cuando sus hermosos ojos se encontraron con los míos, estaban llenos de una necesidad tan profunda que podría ahogarme en ella. Era una necesidad que iba mucho más allá de lo físico, lo sé porque sentía esa misma necesidad dentro de mí.


  —Eres mía, pequeña Minx—, dije con los dientes apretados.Dije entre dientes apretados. Quería volver a moverme, pero necesitaba escuchar las palabras. Necesitaba oírla decirlo antes de que soltara mi carga y la atara a mí para siempre. —Dilo.


  —Soy tuya—. Su voz apenas superaba un susurro, pero lo dijo.


  —Tu coño pertenece a tu papi ahora. No hay vuelta atrás.


  —No quiero volver, papi. Soy tuya.


  Después de su declaración, capturé sus labios en un duro beso y comencé a empujar dentro de ella de nuevo. El cabecero de la cama golpeaba contra la pared y me molestaba porque temía que despertara a Olivia. Tomé nota mentalmente de apuntalar la maldita cosa a la pared, pero por ahora sólo esperaba que ella no viniera a tratar de averiguar lo que estaba sucediendo.


  Sentí que se estrechaba a mi alrededor una vez más y deslicé mis dedos entre nosotros para acariciar su clítoris. Esta vez lo hicimos juntos. Después de sentir el primer espasmo de su canal colapsando en el orgasmo, me enterré profundamente dentro de ella y vacié mis bolas en su vientre. Fue el orgasmo más intenso que había tenido en años, si no nunca.


  —Joder, pequeña Minx—, gruñí mientras mi cuerpo se consumía dentro de ella. Sentí la calidez de nuestras liberaciones inundando su sexo. Sus gemidos de éxtasis y liberación fueron como música para mis oídos. Me dio todo de sí misma. Serena confió en mí para ser su primero. Su único. Su papi.


  Después de que bajáramos de la intensidad de nuestros orgasmos, me puse de lado y la arropé contra mí, abrazándola. Hacía mucho tiempo que no me acostaba con una mujer después del sexo. Las pocas citas que había tenido en los últimos años ni siquiera habían llegado al sexo, y mucho menos a la parte de los abrazos. Necesitaba esta parte tanto como todo lo demás. Me sentía satisfecho cuando una mujer se echaba en mis brazos, agotada por el placer y llena de satisfacción.


  Yo estaba hecho para ser un papi en más de un sentido, y Serena estaba hecha para ser una Pequeña. Necesitaba el amor y el afecto que no tuvo al crecer. Necesitaba la seguridad y la protección de alguien que siempre le cubriera las espaldas y que no barriera las cosas bajo la alfombra para no tener que enfrentarse a ellas.


  —Sé que esto es repentino y no tienes que decir nada ahora, pero quiero que sepas... —Respiré profundamente, armándome de valor. —Te quiero, no por unas semanas o meses. Te quiero aquí permanentemente—. Hice una pausa por un segundo mientras dejaba que mis palabras se hundieran: —Te amo, Serena.


  Se giró en mis brazos y vi que las lágrimas inundaban sus ojos, haciendo que se volvieran de un azul tormentoso más oscuro. —Yo también te amo, papi.


  Sus brazos me rodearon el cuello y capturé sus labios en un largo y lánguido beso. Ella era todo lo que le faltaba a mi mundo en los últimos años. Me sentía completo con ella a mi lado. Era perfecto, y quería demostrarle cuánto.


  Capítulo 12


  Serena


  Tyson estaba en el trabajo, y Olivia estaba en una cita de juego con la hija del vecino. Yo estaba sola en casa y aburrida. Había un número limitado de películas que podía ver en Netflix antes de perder el interés. Decidí entrar en el despacho de Tyson y extraer algo de papel de la impresora para dibujar algunos diseños más para que Skylar me los hiciera.


  A ella le encantaba hacerlos y a mí dibujarlos. Pensé en ir a la escuela de moda, pero mi padre se negó a pagarla. Dijo que era una tontería, y mi madre me dijo que utilizara mi aspecto para encontrar un hombre rico. Ninguno de los dos pensaba mucho en mí, y creo que eso se tradujo en que yo no pensaba mucho en mí misma. Tyson fue cambiando poco a poco todo eso. Me veía diferente a través de sus ojos, y quería ser mejor para los dos.


  Iba a dibujar algunos diseños más y tal vez escribir una nota a mi papi. Él me amaba, y yo no podía creerlo aunque lo sentía con cada corrección que venía con una nalgada, con cada mirada que me derretía como un helado en un caluroso día de verano, y con cada minuto que pasaba en sus brazos, sentía como si estuviera sosteniendo y abrazando los pedazos de mí de nuevo.


  Olivia tenía rotuladores y lápices de colores que podía utilizar, pero necesitaba el papel blanco de su despacho, así que me dejé llevar al interior de su espacio. Suspiré, recordando mi primer día aquí y la lujuria que sentí al sentarme frente a él y la rabia que sentí por el hecho de estar allí en primer lugar. ¿Qué tan rápido pueden cambiar unas pocas semanas a una persona?


  Me moví alrededor de su escritorio hasta la impresora que estaba en el estante de atrás, abrí la bandeja y la encontré vacía. Solté un suspiro de frustración y me puse las manos en las caderas. Miré a mi alrededor y no vi papel extra en ningún lugar obvio, así que me dirigí a su escritorio.


  Vacilante, abrí los cajones en busca de una nueva resma de papel de copia, pero no encontré ninguna. Cuando miré en el cajón superior, vi tres cartas de mi padre. Las tres procedían de la dirección de mi casa, así que supuse que no tenían nada que ver con un caso. No debí hacerlo y, en cuanto miré, me arrepentí. La bilis me subió a la garganta cuando vi lo que había dentro de los sobres. Cheques. Había tres cheques en cada sobre y todos eran de la misma cantidad. Mi padre estaba pagando a mi papi para que me dejara estar aquí.


  Tyson no me amaba. Tenía la obligación financiera de mantenerme aquí. La traición me pesaba en el pecho como si hubiera una roca en mis pulmones que me impidiera respirar profundamente.


  Reconocí las señales por lo que eran. No era la primera vez que sufría un ataque de este tipo, pero eran raros. Me acerqué a la silla junto a la ventana y puse la cabeza entre las rodillas mientras lloraba e intentaba respirar profundamente.


  No percibí nada, ni el sonido de un coche entrando en la calle ni el de las puertas cerrándose cuando alguien se bajó. No oí el sonido de las llaves en la puerta principal ni a Tyson entrando en la casa. Me encontró replegada sobre mí misma en su despacho y apretando contra mi pecho los cheques de su traición.


  —¿Serena?— Su voz era suave y preocupada, pero no me importó. Tyson me destrozó más de lo que nadie podría haberlo hecho. Me hirió más allá de lo que creía posible. Estaba acostumbrada al rechazo de mis padres y a que me desecharan, pero a él lo dejé entrar. Lo dejé verme, y empecé a verme de otra manera, como una persona de la que podía estar orgullosa, de la que él podía estar orgulloso, y todo era una mentira.


  —He terminado—, dije, ahogando las palabras entre mis lágrimas. —Mi padre puede quitarme el dinero, pero yo...— Me limpié con rabia las lágrimas de la cara y me levanté para ponerme delante del hombre que me había destruido por completo. —He terminado.


  —Serena, ¿qué está pasando?— Parecía confundido, pero cuando le empujé los sobres al pecho, el reconocimiento iluminó sus ojos. —Pequeña Minx—.


  —¡No me llames así!—, le grité y cerré los puños, golpeando su pecho tan fuerte como pude. Me molestó que no hiciera nada. —No puedes volver a llamarme así.


  Cuando me moví para pasar por delante de él, Tyson me agarró por la cintura y me lanzó por encima de su hombro como un saco de patatas.


  —¡Bájame, maldita sea!—, grité, golpeando su trasero. En mi mente pensé, a ver si te gusta, después de todos los azotes que me había dado, pero la verdad es que me encantaban sus azotes. Siempre intensificaban el dolor entre mis piernas, un dolor que sólo él podía calmar.


  —Cuida tu boca, pequeña Minx—. Subió las escaleras, con su codo clavándose en mi estómago a cada paso. Su mano estaba en mi trasero, manteniéndome firme, y odié que mi cuerpo respondiera a su tacto y cercanía incluso después de haber traicionado mi confianza.


  Cuando llegamos a su habitación, cerró la puerta de golpe y se dirigió a la cama, tirándome al colchón. Reboté antes de aterrizar firmemente en el centro.


  Miré fijamente a Tyson, pero sus ojos estaban llenos de deseo reprimido. Sus pantalones estaban abultados por su gruesa erección, y la irritación estaba escrita en su cara.


  —Estás molesta por los cheques—, afirmó con calma.


  —Claro—. Puse los ojos en blanco y apreté los dientes. —Te pagó para que me tomaras. Mi padre me vendió.


  —Lo hizo—. Tyson confirmó: —Pero yo no lo hice, Serena. Ninguno de esos cheques fue cobrado o puesto en el banco. ¿No viste que no estaban firmados?


  Negué con la cabeza porque no me había dado cuenta de eso, pero aún así no descartaba el hecho de que le estaban pagando por mantenerme aquí. Le pagaban por cuidarme. —Los dos me han convertido en una puta.


  En el momento en que las palabras salieron de mi boca, supe que estaba en problemas. Sus ojos se oscurecieron y la irritación y el deseo se convirtieron en ira. —No deberías haber dicho eso, Minx.


  Su voz era áspera y grave, y antes de que pudiera reaccionar, me tenía sobre sus rodillas. Me había acostumbrado a llevar faldas y vestidos en la casa porque eran de más fácil acceso cuando él y yo teníamos un momento robado para un toque o una caricia. Ahora se aprovechaba de ello. Me bajó las bragas de algodón blanco por las piernas y me dio unos cuantos golpes fuertes en cada una de las mejillas.


  Me dolió mucho en comparación con mis otros azotes. El dolor se prolongaba cada vez más con cada bofetada. Grité, suplicándole que parara, retorciéndome en su regazo, pero no podía evitar el castigo que me estaba infligiendo, el que me había ganado.


  En el fondo, sabía exactamente cuál sería su respuesta a mi acusación y actitud. Sabía que iba a acabar sentada en su regazo con el culo dolorido y las lágrimas cayendo por mi cara.


  Enterré la cara en el edredón, mordiendo el material para no volver a llorar. Mi cuerpo empezó a sentirse más liviano y agotado. Cuando por fin dejó de esparcir el dolor por todo mi trasero y la parte posterior de mis muslos, Tyson me ayudó a sentarme en su regazo. Siseé por el dolor pero no dije nada.


  —¿Estás preparada para hablar de esto con calma?


  Asentí con la cabeza, incapaz de sacar las palabras entre las lágrimas que aún me obstruían la garganta.


  Tyson sacó un pañuelo de la caja de la mesita de noche y empezó a limpiarme la cara. Tomó otro, lo dobló y me limpió la nariz. Odiaba llorar. Algunas mujeres eran hermosas incluso cuando lloraban, pero yo no era una de ellas. Cuando lloraba, lloraba feo.


  —Nunca deposité el dinero. Ni siquiera quería el dinero después de conocerte, Serena—. Me sujetó la cara con las manos y me obligó a mirarle a los ojos. —La única razón por la que no devolví los cheques a tu padre fue porque no quería que hiciera preguntas sobre por qué no quería el dinero.


  —Oh—, dije en voz baja. Eso tenía sentido. Mi padre habría hecho preguntas, y ¿cómo le dices a un hombre que puede declararte en desacato que fue un padre de mierda y que estás asumiendo el papel de papi de su hija?


  —Sí—. Dejó escapar un fuerte suspiro: —Supe en el momento en que te vi en el porche de mi casa que eras una pequeña perdida que necesitaba un papi. No debería haberte tocado, y al principio quise luchar contra ello, pero fue inútil. Cuando te pusiste en mi cara haciendo tu berrinche, quise tirarte sobre mi escritorio y follarte hasta que no pudieras pensar con claridad.


  Volví a retorcerme en su regazo ante sus palabras, sólo que esta vez no era porque intentara alejarme de él. Intentaba aliviar el dolor de necesidad que me provocaba entre las piernas.


  —¿Por qué no me lo dijiste?— pregunté, tratando de mantenerme quieta porque cuando me movía me dolía el escozor de los azotes que me había dado en el trasero y el aumento del deseo en mi interior.


  —Porque tu padre no quería que lo supieras y yo no sabía cómo decírtelo. No quería herir tus sentimientos ni ser quien te dijera que tu padre es un imbécil.


  Me reí suavemente. —No hace falta que me lo digas.


  Tyson inhaló profundamente y puso su frente contra la mía. —¿Estamos bien, Minx?— Sus ojos estaban cerrados como si tuviera miedo de la respuesta.


  No necesitaba preocuparse: —Sí, papi—. Besé su mejilla inocentemente, —Y siento lo que dije y cómo actué.


  Me apretó la mandíbula con su gran mano. Su agarre era firme, pero sin llegar a lastimar. —Recibiste tu castigo por eso, pequeña Minx. Ahora me lo compensarás con ese dulce coño.


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral ante sus palabras. —Sí, papi—, gemí y acepté su beso.


  Tyson me guió fuera de su regazo para colocarme frente a él. Empezó a recoger el material de mi vestido de verano y lo subió lentamente hasta que se puso de pie para quitármelo por completo. Me quedé desnuda frente a él, con el trasero rosado y el coño empapado.


  —Joder, eres preciosa—, dijo, moviéndose a mi alrededor, inspeccionándome de pies a cabeza. Cuando estuvo detrás de mí, me rodeó el bajo vientre con la mano y guió mi cuerpo contra el suyo. Su ropa estaba rígida contra mi piel, pero su polla estaba aún más rígida contra mi espalda.


  Me incliné hacia él, su cuerpo me calentaba la espalda mientras el torbellino del ventilador del techo me refrescaba la frente. Mis pezones eran puntos duros, y su mano subió lentamente desde mi abdomen hasta mi pecho. Suspiré de placer cuando hizo rodar mi pezón entre sus dedos, pellizcando el pico turgente para enviar dolor y placer a través de mi cuerpo.


  Mi cabeza rodó hacia atrás sobre su hombro y sus labios encontraron mi cuello. Me dio pequeños mordiscos, besos y lametones. No sabía que mi cuello fuera tan sensible, pero entre una mano sobre mi montículo, la otra en mi pecho y sus labios recorriendo mi cuello y mi hombro, estaba a punto de estallar.


  —Fóllame, papi—, gemí con necesidad. Lo necesitaba dentro de mí. Necesitaba que me enterrara toda su longitud, que me embistiera hasta que explotara a su alrededor.


  Su respuesta fue deslizar su mano más abajo hasta que pasó sus dedos por mi sexo empapado de deseo. Abrí los ojos y respiré con fuerza. Al otro lado de la habitación, nuestros ojos se encontraron a través del espejo que había sobre la cajonera. No podía ver lo que estaba haciendo por debajo de mis hombros, pero sus ojos estaban iluminados con el mismo hambre que yo sentía.


  —Mírate, pequeña Minx—, susurró, arrastrando su boca hasta justo al lado de mi oreja. Hice lo que me dijo y me centré en mí misma en el espejo. Mis ojos estaban brillantes y visiblemente excitados. Mis labios estaban mojados y carnosos de tanto morderlos.


  —Ohhh—, dije cuando sus dedos se adentraron en mi estrecho canal. Mis ojos no se apartaron de mi cara, y pude ver lo que él vio en mis ojos, placer, deseo, necesidad... era hermoso.


  —Súbete a la cama, Minx. Necesito probar ese coño—. Su voz era baja y seductora, y aflojó su agarre sobre mí permitiéndome obedecer su orden.


  Observé cómo se despojaba de su ropa. Una vez que estuvo bellamente desnudo, con su dura polla a la vista, me lamí los labios deseando probarla también.


  Él debió leer la expresión de mi cara: —Ahora no, Minx. Puedes darle a papi besos especiales más tarde, pero ahora mismo, estoy hambriento de ti.


  Capítulo 13


  Tyson


  Me arrastré por su cuerpo, besando el interior de sus muslos, lamiendo la dulce excitación que cubría su tierna carne. Saboreé el dulce sabor de su deseo.


  Cuando llegué al vértice de sus muslos, abrí su carne para ver mi obsesión. Eso es lo que era, ella había sido mi obsesión desde el momento en que entró por mi puerta. Hoy había ido a trabajar para ver a Crawford y decirle que su hija iba a ser mi niñera permanente ahora, pero que tenía planes para ella.


  No se lo tomó bien, y estoy seguro de que su teléfono tenía un montón de mensajes. No se me escapó que ni Crawford ni su mujer se fijaron una sola vez en Serena en las últimas tres semanas. No les importaba mientras ella hiciera lo que ellos querían que hiciera. Cuando ella desobedecía, ponían los ojos en blanco y se encargaban de solucionarlo sin ni siquiera considerar que la razón por la que hacía lo que hacía era llamar su atención. Una mala atención era mejor que ninguna, y mi Minx estaba hambrienta de ella.


  Arrastré mi lengua por su coño húmedo, reuniendo su crema mientras la acariciaba. Sabía a gloria. Hice girar mi lengua alrededor de su clítoris mientras trabajaba con mi dedo dentro de su apretado coño.


  El orificio de Serena seguía siendo tan estrecho. Me moría de ganas de volver a enterrar mi polla dentro de ella, pero primero necesitaba que se corriera en mi lengua. Quería saborear y sentir cómo su orgasmo inundaba mi boca.


  Lentamente, empecé a trabajar en su cuerpo, con dos dedos dentro de ella mientras lamía su clítoris. Sus caderas se agitaban debajo de mí y se apretaban contra mi cara. Sentí que sus manos se enredaban en mi pelo mientras se aferraba a lo único que la mantenía con los pies en la tierra: yo.


  Cuando sentí que su cuerpo empezaba a tensarse en torno a mis dedos, los curvé hacia arriba y golpeé su punto G. Lanzó un grito de sorpresa y trató de apartarse de la intensidad del contacto.


  Sin embargo, no se iba a ir a ninguna parte; seguí sus movimientos y seguí golpeando ese punto en lo más profundo de su cuerpo mientras mi lengua giraba y chupaba su clítoris. Sus músculos se aferraban a mis dedos como un tornillo de banco, y yo agitaba mis propias caderas contra la colcha, la fricción de la manta contra mi polla casi me hacía perder el control, pero no me iba a correr hasta que estuviera dentro de ella. Iba a poner un bebé dentro de ella, mi bebé. Mi pequeña Minx iba a ser criada, con fuerza y sin control. Sólo estaba esperando mi tiempo y esperando que su cuerpo estuviera al límite.


  —Papi, está llegando. ¡Papi! ¡PAPI!—, gritó mientras su orgasmo llegaba. Su llamada con mi nombre era más de lo que podía soportar.


  Me moví para capturar su boca con la mía y empujé fuerte y profundamente dentro de ella. Su canal resbaladizo todavía se convulsionaba por su orgasmo alrededor de mi eje y yo contuve mi cuerpo, sintiendo cada temblor de su coño a mi alrededor mientras las ondas de placer continuaban.


  Cuando su cuerpo empezó a temblar al desaparecer la intensidad del orgasmo que le había provocado, me descontrolé, me aparté de nuestro beso y me puse de rodillas, levantando sus caderas para que pudiera poner sus piernas sobre mis hombros.


  Me moví lentamente al principio para que se acostumbrara al nuevo ángulo, ya que la tenía casi doblada por la mitad.


  —Alcanza el cabecero de la cama y agárrate a él—, le dije con los dientes apretados. Quería penetrarla, pero estaba esperando a que su cuerpo se adaptara a mi invasión. Sólo hacía una semana que le había quitado la virginidad. Su cuerpo era todavía nuevo y estaba maduro para el sexo. Cuando sus dedos se enredaron en los listones de madera, sus pechos rebotaron ligeramente con cada uno de mis lentos empujes.


  —Pequeña Minx, necesito que te agarres fuerte porque papi tiene que ir más rápido. Esto no va a ser lento y dulce. Tu coño me ha hecho sufrir demasiado. ¿Puedes ocuparte de la polla de papi?—


  Ella asintió: —Sí—. Su respiración era agitada y entrecortada. Todavía estaba tratando de calmarse de su otro orgasmo, pero yo no iba a dejarla.


  —Sí, ¿qué?


  Sus pezones endurecidos parecían tensarse más, y sus ojos se arremolinaban de deseo. —Usa mi coño, papi—, vi cómo se estremecía por sus propias palabras. Su necesidad era igual a la mía, y yo era el único que podría satisfacer esa necesidad.


  No esperé más. Con sus palabras, toda mi contención estalló como un dique desbordado. No pude contenerme más.


  Mis embestidas eran duras y salvajes, sus pechos rebotaban fuertemente con cada sacudida de mi polla dentro de ella. Mis pelotas estaban pesadas y llenas, golpeando su trasero con cada empuje hacia adelante. Su coño era resbaladizo y mi polla no tenía problemas para deslizarse en su interior. Golpeé su cuello uterino con la cabeza de mi polla una y otra vez. Los músculos de mi culo se endurecieron mientras contenía mi orgasmo, sin querer renunciar a este trozo de cielo que había encontrado entre sus muslos.


  Sentí que su cuerpo volvía a ondularse alrededor del mío mientras otro orgasmo se acumulaba en su interior. Tenía los ojos cerrados con fuerza y el cuello arqueado por el placer. Sus nudillos estaban blancos por el agarre que tenía en la cabecera.


  Mi orgasmo estaba a punto de llegar. No iba a poder aguantar mucho más, así que deslicé mis manos por sus muslos hasta sus pechos que rebotaban. Pellizqué sus pequeños y duros pezones y penetré en su interior al mismo tiempo.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos cerrados mientras se estremecía y lanzaba un grito ronco. Su cuerpo volvía a explotar como un cohete de botella, y yo me dejé llevar. Mi polla escupió mi semilla en su interior. Me estremecí involuntariamente por la intensidad de mi propio orgasmo.


  Cuando sentí que lo último de mi semen se derramaba dentro de ella, bajé sus piernas y la estreché entre mis brazos, besando las lágrimas que mojaban sus mejillas.


  —No te he hecho daño, ¿verdad?— La culpa me golpeó con fuerza. Esperaba que las lágrimas fueran de placer porque no quería lastimar ni un pelo de su cabeza. Jamás. —Fui demasiado brusco. Joder.


  —Shhhh—, dijo ella, abriendo los ojos. —No fuiste demasiado brusco. Fue hermoso, y...— Su voz se apagó mientras giraba el cuello, un escalofrío recorriendo su columna vertebral, —intenso. Me encantó—. Serena me besó dulcemente, asegurándome que estaba bien. No le había hecho daño.


  Nos acostamos acurrucados en la cama, y yo quería hacer esto de manera diferente, románticamente, pero no podía esperar.


  —Te amo, Serena.


  Ella suspiró y me abrazó más fuerte. —Yo también te amo.


  —¿Quieres casarte conmigo?— Así fue como le propuse matrimonio a la mujer que amaba. Estábamos desnudos en la cama, después de un sexo demoledor, y yo la abrazaba, acariciando pequeños círculos en su piel sólo para sentir su suavidad.


  —Sí, papi—. Ella me miró, con una suave sonrisa en su rostro y amor en sus ojos. Ella era la otra parte de lo que faltaba en mi mundo. Serena había sido una niña salvaje. Sólo había necesitado un papi que la domesticara.


  Epílogo


  Serena


  Ocho meses después


  —Papá dijo que no deberías levantar nada—. Olivia me miró con el ceño fruncido. Juro que era igual que su padre.


  —No es tan pesado, y estoy demasiado emocionada para esperar a que tu papá llegue a casa.


  Sacudió la cabeza y volvió a jugar con sus muñecas en el suelo. Sin embargo, Olivia tenía razón; Tyson se enfadaría cuando descubriera que había levantado una caja que pesaba más que el bebé que llevaba en la barriga. Diablos, ya me estaba arrepintiendo porque la espalda me estaba matando, pero no podía evitarlo. Skylar y yo habíamos estado trabajando en esta línea durante meses y quería ver las muestras.


  Después del camisón que le había encargado a Skylar, hablamos de ir juntas a la escuela de moda. Tyson apoyó la idea y yo ya había terminado el segundo semestre. Por suerte, aún estábamos al principio de las vacaciones de verano y las clases habían terminado. Yo misma no podría haber planeado mejor el embarazo porque nuestra segunda hija iba a llegar en dos semanas.


  —Voy a llevar esto a la oficina para abrirlo. Si necesitas algo, avísame.


  —Sí, señora—, dijo sin levantar la vista de sus bebés. Con el que yo había estado jugando estaba ahora sentado junto al suyo y ella simulaba darles de comer con la cuchara de bebé vacía.


  Dejé la caja sobre mi escritorio. Tyson había añadido un segundo escritorio aquí para que yo pudiera estudiar y dibujar. El comedor era lo suficientemente grande como para albergarlo, pero pensé que debíamos convertir la pequeña habitación en nuestro despacho. Con nuestra creciente familia, necesitaríamos más el comedor.


  Era un debate constante entre nosotros, porque él quería que yo tuviera un lugar en el que me sintiera segura dejando salir mi lado de Pequeña. Gané la discusión cuando le dije: —mientras estés tú me siento segura—. Así que se dedicó a convertir la habitación de Pequeña en nuestro despacho. No se me permitía entrar porque era una zona de obras, pero me aseguró que estaba casi terminada. Había convertido el otro dormitorio de arriba en una habitación infantil. Estaba decorado con gatitos, todo de color morado y rosa.


  Utilicé mis tijeras y deslicé el borde contra la cinta, cortándola. Cuando abrí la caja, vi otro de los camisones que había diseñado, y Skylar había pegado una nota en él.


  Nuestra pieza estrella, tu diseño, mi costura. Ha nacido Little Big Girls. Estoy muy contenta de que hagamos esto juntas.


  Skylar y yo éramos las únicas en nuestras clases que ya teníamos una línea en marcha en Internet. No ganábamos mucho dinero, pero poco a poco íbamos ganando popularidad a medida que se corría la voz en la comunidad de Papis Dominantes.


  P.D: Feliz Día del Papi.


  —Oh—, miré en la caja y encontré otro camisón que habíamos diseñado juntas.


  Era de color púrpura claro, mi color favorito, y tenía mangas de encaje, el escote no era tan modesto ni de la vieja escuela como el otro. Este tenía forma de diamante, lo que permitía que las copas de los pechos se elevaran por encima del escote y lo realzaran. Sin embargo, tenía la misma cintura imperio y el largo llegaba justo a la mitad del muslo. Por debajo, las bragas eran blancas con la tela morada clara en los bordes y dos lazos morados que unían los hilos como un regalo que esperaba ser abierto.


  No podía esperar a usarlo para Tyson esta noche. Le iba a encantar tanto como le gustaba ser evaluador de productos y diseños.


  Había otros diseños en la caja, pero los camisones eran mis favoritos. Me encantaba sentirme sexy para mi papi por las noches.


  — Atrapada—. Salté al oír su voz. Tyson estaba de pie justo dentro de la puerta, apoyando su hombro en el marco.


  —Oh, hola, Tyson—. Sonreí y traté de moverme frente a la caja. Era inútil porque, como él dijo, estaba atrapado, pero no pude evitar intentarlo. —Llegas temprano a casa.


  —Recibí una notificación de que teníamos un paquete, y conociendo a mi mujer, sabía que intentarías levantarlo. Intenté llegar a casa antes de que hicieras algo que no deberías hacer.


  —Le dije que no lo hiciera, papá—. Miré para ver a Olivia de pie al lado de su padre, sosteniendo su muñeca en brazos.


  —Gracias, Olivia. Al menos una de mis chicas me escucha—. Me miró de forma mordaz: —He visto que Mandy y su madre estaban fuera, en el patio. Preguntaron si querías ir a jugar un rato.


  La cara de Olivia se iluminó, y supe lo que eso significaba. Una vez que ella estuviera fuera de la casa, papi me iba a dar una lección.


  —¡Sí!— Olivia fue a recoger sus juguetes y ponerse sus zapatillas.


  —Espera aquí mientras la llevo a la puerta de al lado—, dijo Tyson con su voz de Papi Dom que me decía que debía quedarme quieta. Por supuesto, no hice caso.


  En cuanto salieron por la puerta principal, tomé el camisón y subí a nuestro dormitorio. Iba a quemar mi trasero de cualquier manera, así que podría tentarlo un poco más. Corrí al baño y me escondí en su armario. Mientras estaba allí, me desnudé lo más rápido posible y me puse el nuevo camisón que me había enviado Skylar.


  No tardé en oír su voz: —Pequeña Minx, vas a tener muchos problemas cuando te encuentre.


  Me tapé la boca para que no oyera mi risa. Me encontraría enseguida, y lo estaba deseando, pero quería estar vestida justo cuando él lo hiciera.


  Me puse las bragas justo antes de que la puerta se abriera y la luz inundara el oscuro armario. Me encontró y sus ojos ardían de deseo.


  —Hola, papi—. Me hice la inocente, pero ambos sabíamos lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Minx. Saca tu culo de ahí.


  Salí de su armario y pasé junto a él. Su polla ya estaba dura y llenaba los pantalones.


  —Lo siento, papi. Estaba muy emocionada por tener mi nuevo atuendo. ¿No te gusta?


  Le mostré la parte inferior acampanada del camisón corto y lo hice girar para que pudiera verlo todo, incluidas las bragas que apenas se veían y que tenían el trasero con volantes y los lados atados.


  —Me gusta, pero me habría gustado aún más si no hubieras levantado esa caja. Sabes que no debes levantar nada, pequeña. No con mi bebé dentro de ti ya pesando.


  Agaché la cabeza y bajé los hombros. Tenía razón. Mi barriga era grande y estaba a punto de reventar. Se suponía que este fin de semana iba a ser importante para nosotros. Era el fin de semana del Día del Padre. Hoy hace un año que mi padre me envió a vivir aquí con Tyson y su hija. Hace un año hoy, mi vida realmente comenzó, y yo estaba emocionada de celebrar el Día del Padre con Tyson.


  —Tienes razón. No dejaré que se repita.


  —Me aseguraré de que no lo hagas.


  Me tomó en sus brazos y me besó con fuerza. Su lengua se enredó con la mía y me fundí con él.


  —Papi, mi castigo va a tener que esperar—, dije rápidamente, apartándome del beso, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —¿Por qué? Me miró con una ceja fruncida y me dedicó una sonrisa arrogante.


  —Creo que acabo de romper fuente.


  La historia de Skylar, próximamente…


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La traducción de Minx sería descarada, pero como es el apodo de Papi que le pone Tyson a Serena, se lo deja en el idioma original.
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